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El  estreno  de  la  celebrada  obra  Tíie  walls 
oí  Jeríco,  ha  constituido  un  verdadero  triun- 
fo para  el  autor  en  primer  término  y  para  la 
excelente  compañía  que  la  ha  interpretado, 
bajo  la  dirección  de  D.  Francisco  A.  de  Vi- 
llagómez.  El  triunfo  personal  de  este  emi- 
nente actor,  fué  grande  y  merecido,  porque 
vivió  el  personaje  tal  y  como  el  autor  lo  ha- 
bía imaginado.  A  él,  á  la  Sra.  Molgosa — que 
hizo  deliciosamente  el  papel  de  Lady  Alicia — 
y  á  cuantos  tomaron  parte  en  la  obra  y  tra- 
bajaron con  verdadero  cariño,  les  queda  muy 
agradecido 


&  Traductor. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


JACK  FR0BISH3R   8b.  Villagómbz. 

ROBERTO  BANNISTER   Püigmoltó. 

EL  MARQUÉS  DE  STEVEN- 

TON     López  Alonso. 

ENRIQUE  DALLAS   Rivero. 

LORD  DRAYTON  (MAX).   Alvarez  Segura. 

BERTRAM   Gibaudier. 

LORD  MARCHMOKT   Nicolau. 

BARÓN  JASPER   Granda. 

BARÓN  RENTON   Córdoba. 

PETERS    Lombía 

CRIADO  l.o   Guillen. 

IDEM  2.o   Sala. 

LADY  ALICIA  FROBISHER..  Sea.  Molgosa. 

LADY  WESTERBY.   Sala  (Julia). 

LADY  LUCÍA  DERENHAM. . .  Alvarez  Següra. 

ELENA   Srta.  Blázquez. 

LA  BARONESA    Sea.  Segura. 

LA  DUQUESA   Castillo. 

FANNY   Seta.  Mareca  (P.) 

MARY   N.  N. 


La  escena  en  Londres. — Epoca  actual 


Dirección:  D.  Francisco  A.  de  Villagómez 


Nombres  de  los  personóles  con  su  pronunciación 
más  aproximada 


Jack  Fróbisher. 

Roberto  Bánister. 

El  marqués  de  Stíventon. 

Enrique  Dálas. 

Lor  Dréiton  (Max). 

Bértram. 

Lor  Mérchmon. 

Barón  Jésper. 

Barón  Rénton. 

Piters. 

Ledi  Alicia  Fróbisher. 
Ledi  Uesterbe. 
Ledi  Lucía  Dirinjem. 
Elena. 

La  duquesa. 
La  baronesa. 
Fenni. 
Meri. 


ACTO  PRIMERO 


Un  salón  en  casa  del  marqués  de  Steventon,  durante  un  baile.  Mue- 
bles muy  elegantes,  riquísima  alfombra  é  iluminación  espléndida. 
La  escena  sólo  representa  uu  ángulo  del  salón.  En  la  pared  de  la 
derecha,  gran  abertura  con  cortinas  hasta  el  techo,  que  separan  esta 
habitación  del  salón  de  baile.  Eu  la  pared  de  la  izquierda,  una 
puerta  con  cristales  viselados  y' visillos.  Sofá,  sillón,  sillas,  etcé- 
tera. 


(Momentos  después  de  levantado  el  telón,  cesa  la  mú- 
sica del  baile  y  entran  en  escena  varias  damas  que 
visten  elegantísimos  trajes,  acompañadas  de  su  respec- 
tiva pareja.  Vienen  del  salón  de  baile  buscando  des- 
canso, ó  á  quitar  despiadadamente  la  piel  á  sus  com- 
pañeros de  reunión.  FANNY,  acaba  de  bailar  un 
,  eake-walk  (queik-uok)  y  un  grupo  de  admiradores, 
entre  los  que  sobresalen  el  BARÓN  JÁSPER,  LORD 
MARCHMONT  y  BERTRaM,  la  BARONESA  y  ELENA, 
la  rodean  y  la  felicitan.  Bertram  es  un  vivo.  Mar- 
chmont  un  filántropo  y  Jásper  un  cínico.  Fanny  es  jo- 
ven. Elena  comienza  á  no  serlo,  y  la  Baronesa  no  está 
ya  en  edad  de  bailes  y  solo  asiste  á  las  reuniones,  por- 
que se  aburre  menos  que  en  su  casa.) 

Bert.  ¡Muy  bien,  Fanny,  muy  bien!  No  he  visto 
en  mi  vida  bailar  un  cake-walk  más  deli- 
cioso. 

Fanny  ¡Oh!... 

Jásper      La  considero  á  usted  la  reina  del  cake-walk. 
Fanny       Gracias,  señores,  son  ustedes  muy  ama- 
bles. 
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Bert.  Mucho  menos  de  lo  que  usted  merece.  Amé^ 
rica,  está  aquí  dignamente  representada  en 
todos  conceptos. 

Fanny  Tenga  usted  en  cuenta  que  la  adulación 
perjudica  el  carácter  de  las  mujeres. 

Bert.        Si  es  sincera,  no. 

Jaspep       Admiramos  en  usted  el  arte  y  la  belleza. 
MaRCH  .      Venimos  aquí  en  calidad  de  artistas. 
Bar.  Y...  saben  ustedes  escoger,  que  es  mérito 

mayor. 

Fanny  ¿Quién  era  aquelcaballero  tan  serio  que  me 
ha  felicitado  al  terminar  y  me  ha  prodigado 
tantos  elogios? 

Bert.  ¡Cómo!  ¿no  le  conoce  usted?  ¡Es  nuestro 
querido  yerno  Jack  Frobisherl 

Jásper  El  yerno  del  Marqués.  Un  escéptico.  No  tie- 
ne afición  á  los  bailes.  Es  un  parvenú. 

Bert.  Muy  arisco...  pero  millonario.  Tiene  bastan- 
tes años  más  que  eJla. 

Fanny       ¿Y  viven  bien? 

Bert.  Sí.  Ella  hace  lo  que  quiere  y  no  creo  que 
disputen  con  frecuencia. 

Bar.  No  siga  usted,  Bertram,  no  siga  usted. 

Bert.  ¿Por  qué,  señora,  por  qué?  ¿i  yo  hubiera 
mencionado  algún  nombre... 

Bar.  Por  eso  le  aviso  á  usted  antes. 

Jásper  Yo,  Baronesa,  sinceramente  lo  digo,  no  creo 
que  haya  nada  entre  los  dos. 

March.      Pero  de  todos  modos  Dallas  es  peligroso. 

Bar,  Lo  que  yo  temía,  ya  ha  sonado  un  nom- 

bre. 

Bert.        Peor  hubiera  sido  que  sonaran  más. 

Elena       Es  que  no  hay  motivo. 

Bar.  Fanny,  no  haga  usted  caso  á  esos  señores: 

son  peligrosísimos. 

March.  Es  mejor  hablar  claro,  así  nadie  da  á  las  co- 
sas torcidas  interpretaciones.  Siempre  que  se 
habla  de  Alicia,  se  habla  de  Dallas  y  á  mí 
me  consta  que  es  un  buen  amigo  y  nada 
más  que  un  buen  amigo.  ¿Que  flirtean  cons- 
tantemente? Eso  nada  tiene  de  particular  en 
nuestra  sociedad.  Y  supongo  que  en  Améri- 
ca tampoco,  ¿verdad,  señorita? 

Fanny  Tampoco. 

Bar.  Lord  Marchmond  ha  sido  menos  cruel  que 
usted,  Bertram, 
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Bert.  Lord  Marchmond  habla  siempre  con  tanta 
ingenuidad,  que  no  me  sorprende  que  con- 
venza. 

Bar.  Silencio,  que  Jack  se  acerca,  (viéndole  acer^ 

carse.) 

Bert.  Trae  aire  de  satisfacción.  Decididamente, 
es  un  hombre  feliz.  Tiene  cuanto  desea...  y 
no  se  da  cuenta  de  lo  que  tiene.  (Entra  jack 

FROBISHEK  y  cambian  súbitamente  de  conversación.) 

Verdaderamente  Federico  Smith  es  el  au^ 
tor  de  moda. 

Elena  Sí,  sí,  opino  como  usted,  sus  novelas  me  en- 
cantan. 

(jack  se  acerca  al  grupo  y  saluda.) 

Jasper       Aquí  tenemos  á  nuestro  buen  amigo. 

Bert.  ¡Ah!  Frobisher,  permítame  usted  que  le 
presente  á  la  señorita  Fanny  Wyatt,  la  he- 
roína déla  noche. 

Jack  Aunqne  no  había  mediado  presentación,  he 
tenido  el  gusto  de  felicitarla  al  terminar  el 
cake-walk,  que  por  cierto  ha  bailado  admi- 
rablemente. 

Fanny       Es  usted  muy  amable. 

Jack  Mi  opinión  es  sincera,  confieso  que  yo  na 
entiendo  de  bailes. 

(La  orquesta  rompe  á  tocar  un  baile  y  van  formándo- 
se parejas  que  vuelven  al  salón.) 

Bert.  ¿Me  permite  usted  señorita,  que  la  conduzca 
á  la  escena  de  su  nuevo  triunfo? 

Fanny  (consultando  ei  carnet.)  ¿Es  usted  mi  pareja? 
¡Ah!  sí.  Continuaremos  nuestra  charla. 

Bert.        Seguiremos  hablando  de... 

Fanny       De  literatura. 

(Vase  del  brazo  de  Beitram.  Los  demás  salen  ó  han 
salido,  quedando  solo  en  escena  JACK  y  LORD  MAR- 
CHMONT.  Jack  es  un  hombre  de  unos  treinta  y  seis- 
años,  fuerte  y  robusto,  ojos  vivos  y  expresión  inteli- 
gente. Es  franco  y  en  cierto  modo  inocentón.  Viste 
con  elegancia  pero  sin  afectación  alguna.) 

March.  Parece  como  si  estuviera  usted  emocio- 
nado. 

Jack         Cansado  es  lo  que  estoy. 
March.      Conozco  que  los  bailes  le  aburren  á  usted. 
Jack         La  verdad,  no  encuentro  en  ellos  aliciente 
alguno. 

March  .     Haga  usted  lo  que  yo,  cuando  me  canso,  m& 
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voy  un  ratito  al  Casino.  Toda  una  noche  de 
baile  es  demasiado.  ¿Quiere  usted  que  va- 
yamos al  Casino? 

Jack  JNo  puedo  olvidar  que  estoy  en  casa  de  mi 
suegro.  Además,  está  aquí  mi  mujer. 

March.  Ciertamente.  Aprovechando  el  momento  de 
ver  á  usted,  creo  que  nos  tocará  hacer  un 
nuevo  desembolso. 

Jack         ¿Un  nuevo  desembolso? 

Makch.  Sí,  para  la  terminación  de  las  Escuelas  y 
Asilo. 

Jack  Hace  días  que  renuncié  á  seguir  dando  di- 
nero. Interviene  en  aquello  mucha  gente... 

March.      Todos  personas  dignas... 

Jack  No  lo  dudo,  pero  la  caridad  hecha  en  esa  for- 
ma no  me  satisface;  se  pierde  más  de  lo  que 
se  aprovecha. 

M  vrch  .  Ya  le  he  dicho  á  usted  que  cuantos  inter- 
vienen son  .. 

J  ck  Sí,  sí,  convencido.  En  apariencia  todo  el 
mundo  es  bueno,  pero  yo  solo  comprendo  la 
caridad,  cuando  el  dinero  pasa  directamente 
de  mi  bolsillo,  al  de  la  persona  que  ha  de 
recibirlo.  Las  caridades  hechas  así,  al  por 
mayor  y  con  muchos  administradores,  no 
son  caridades;  es  un  juego  de  sport. 

March.      Habla  usted  muy  claro. 

Jack  Lo  considero  una  virtud.  ¡Ojalá  todo  el  mun- 
do hablara  así!  Evitaríamos  malas  interpre- 
taciones. 

(Entran  el  MARQUÉS  y  LUCÍA.  El  Marqués  es  un 
aristócrata  muy  fino,  muy  elegante  y  muy  inútil.  Su 
hablar  es  meloso  y  quiere  aparentar  quince  años  menos 
de  los  que  tiene  en  realidad  que  son  s«sentay  cinco.  Lu- 
cía, su  hija  menor,  es  una  belleza  de  unos  veinte  años.) 

Jack         ¡Oh!  ¿cómo  es  esto,  Lucía,  tú  sin  bailar? 
Licia        Tenía  este  baile  comprometido  con  lord 
Marchmont. 

March.  (Acercándose  rápido.)  ¡Oh!  perdone  nsted.  La 
suplico  que  me  perdone.  ¿Verdad  que  me 
perdona  usted,  mi  bella  amiga? 

Lucía  Sí,  pero  no  se  entretenga  usted  que  vamos  á 
llegar  tarde. 

(Lucía  saluda  con  una  graciosa  inclinación  de  cabeza 
al  Marqués  y  á  Jack  y  vase  del  brazo  de  lord  Mar- 
chmont.) 
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Marq.  Tan  entretenida  era  vuestra  charla  que  lord 
Marchmont  ha  olvidado  su  pareja. 

Jack         Hablábamos  de  las  Escuelas  y  Asilo. 

Marq.  Asuntos  filantrópicos,  ¿eb?  Eso  de  la  cari- 
dad es  cesa  muy  complicada. 

Jack         Cada  uno  lo  entiende  á  su  modo. 

Marq  .  Es  verdad,  es  verdad.  Pero...  oye,  hablando 
de  otra  cosa.  ¿Tú  conoces  k  un  tal  Roberto 
Bannister? 

Jack         ¿Roberto  Bannister?... 

Marq.  Sí,  un  hombre  que  ha  hecho  una  gran  for- 
tuna en  pocos  años. 

Jack  Si  es  quien  yo  me  figuro...  ya  lo  creo  que  le 
conozco,  somos  muy  buenos  amigos.  Pero 
no  le  creía  aquí. 

Marq.  Es  propietario  de  una  de  las  minas  que  pro- 
duce más  del  mundo.  Yo  creo  que  vale  la 
pena  de  ser  amigo  suyo.  Lady  Westerby  ha 
prometido  traerle  esta  noche. 

Jack         ¿Son  amigos? 

Marc  .       Por  ahora;  con  el  tiempo,  quizá  algo  más. 
Jack         ¡Ah!  ¿de  modo  que  Roberto  aspira  á  su 
mano? 

Marq.  Supongo  que  no  serás  tú  quién  halle  incon- 
venientes. 

Jack  A  ella  casi  no  la  conozco,  en  cambio,  á  su 
hermanito  no  le  profeso  gran  simpatía. 

Marq.  ¿Quién,  Dallas?  ¡Oh!  es  una  persona  finísi- 
ma, agradabilísima.  Precisamente  ahorá  está 
bailando  con  tu  mujer. 

Jack  Sí,  ya  sé  que  es  uno  de  sus  mejores  amigos. 
La  divierte...  la  cuenta  cuatro  tonterías... 

Makq.  Las  mujeres  necesitan  constantemente  al- 
guno que  las  entretenga,  que  las  haga  pasar 
el  rato.  Para  esto  se  han  creado  los  Dallas. 
Los  maridos  somos  muy  necesarios,  pero 
no  divertimos.  Digo  esto,  por  experiencia. 
Nosotros  tenemos  nuestras  preocupaciones. 
Mira,  á  mi  mujer,  por  ejemplo,  la  ha  faltado 
esa  distracción  y  hoy  es  un  verdadero  caso 
de  misticismo.  Supongo  que  no  pretende- 
rás que  tu  mujer  se  parezca  á  su  madre.  ¡Es 
lo  peor  que  pudiera  ocurrirle! 

Jack  El  hombre  siempre  es  un  peligro  para  la 
mujer,  pero  el  hombre  de  sociedad  es  peli- 
grosísimo. 
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Marq.       No  opino  como  tú,  querido  yerno. 

Jack  Lo  lamento,  pero  en  este  como  en  otros  mu- 
chos puntos,  ya  sabe  usted  que  disentimos. 

Marq,  Tú  eres  muy  puritano  y  en  nuestra  sociedad 
eso  es  un  inconveniente.  Vivimos  en  los 
tiempos  del  cautchou,  conviene  la  elastici- 
dad. ¡Si  tuviera  uno  que  preocuparse  por 
esas  tonterías! 

Jack         ¿Tonterías?  ¿A  eso  llama  usted  tonterías? 

M  \hq  .       ¿Te  ha  dicho  Alicia  algo  de  Max? 

Jack  Sí. 

Marq.  Es  un  asunto  que  me  ha  preocupado  honda- 
mente. Uno  de  los  pocos  casos  en  que  he  te- 
nido que  emplear  la  energía. 

Jack  Uno  de  los  pocos  en  que  yo  no  la  hubiera 
empleado.  Era  preferible  la  compasión. 

Marq.  ¡Compasión!  Esa  muchacha  nos  ha  engaña- 
do á  todos.  Mi  mujer,  que  para  eso  ya  sirve, 
se  ha  encargado  de  facturarla. 

Jack         ¿Y  no  han  pensado  ustedes  qué  será  de  ella? 

Marq.  ¿A  mí  qué  me  importa?  El  mundo  es  muy 
grande  y  la  chica  es  muy  guapa... 

JACK  (Después  de  observarle  un  instante.)  Es  Una  forma 

de  resignarse,  pero... 

Marq.       Es  cosa  decidida. 

Jack         No  es  ella  sola  la  culpable. 

Marq.  Tú  quieres  entrar  en  filosofías  y  hoy  los  filó- 
sofos están  en  decadencia,  nadie  les  escucha 
y  se  mueren  de  hambre. 

(Cesa  la  música;  las  parejas  vuelven  procedentes  del 
salón  de  baile.) 

Jack  Veo  que  usted  y  yo  nacimos  para  no  opinar 

nunca  lo  mismo. 

Marq.  Hay  gentes  que  cuando  nacen,  ya  saben  vi 
vir  y  otra3  que  no  aprenden  nunca.  Perdo- 
na ¿eh?  continuaremos  otro  ra  tito. 

(Vase  pasando  por  entre  los  que  ban  venido  del  salón. 
Entran  en  este  momento  ALICIA  y  DALLAS.  Lady 
Alicia  es  una  mujer  de  unos  veinticinco  años,  muy 
guapa  y  algo  morena.  Ríe  con  gran  facilidad  y  está 
siempre  contenta.  Tiene  cierta  ingenuidad  que  la  hace 
más  atractiva  para  los  hombres  y  desarma  á  quienes 
criticarían  sus  ligerezas.  Enrique  Dallas  es  un  hombre 
de  treinta  años,  guapo,  elegante  y  distinguido.  Es  en 
resumen  el  eterno  conquistador  de  corazones  feme- 
ninos.) 
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Dallas  (a  jack.)  ¿Sin  pareja,  a:nigo  Frobisher?  ¿No 
se  decide  usted  á  ensayar  el  cake  walk? 

Alicia  ¿Sabe  usted  lo  que  dice?  Mi  marido  no  pue- 
de perder  su  reconocida  seriedad. 

Dallas  Su  marido  es  un  filósofo  que  desprecia  á  los 
demás  mortales. 

Jack  Al  contrario,  amigo  Dallas,  les  envidio. 

Dallas  ¿De  veras?  Pues  yo  le  aseguro,  que  sin  titu- 
bear, me  cambiaría  por  usted  en  seguida. 

Jack  (irónico.)  Saldría  usted  perdiendo. 

Dallas      ¿Qué  opina  usted  de  eso,  Lady  Alicia? 

Alicia  Que  los  dos  están  muy  bien  así.  Jack,  ¿quie- 
res traerme  el  abanico  que  he  dejado  olvi- 
dado en  el  salón? 

(De  nuevo  comienza  la  música  y  los  invitados  vuelven 
al  salón.  Jack  sale  con  ellos.) 

Dallas      ¡Qué  poca  simpatía  me  tiene  su  marido' 
Alicia       Es  que  quisiera  que  todo  el  mundo  fuera 

COmO  él.  (Se  sientan.) 

Dallas       Y  usted  afortunadamente  no  lo  es. 

Alicia  La  seriedad  no  se  hizo  para  mí.  Si  me  pon- 
go seria  me  da  tristeza.  Usted  tampoco  está 
serio  nunca. 

Dallas  ¿Es  esto  reconocerme  una  cualidad  ó  un  de- 
fecto? 

Alicia  Cualidad. 

Dallas      ¿Y  me  cree  usted  sincero? 

Alicia        Ya  no  seríamos  amigos  si  no  lo  creyera  así. 

Dallas  ¿Siente  usted  por  mí  cierta  simpatía  que 
me  coloca  en  lugar  preferente  á  los  demás 
hombres? 

Alicia       La  pregunta  es  complicada... 
Dallas       No  lo  crea  usted. 

Alicia  Hay  muchas  maneras  de  sentir  y  de  inspi- 
rar simpatía. 

Dallas      En  cambio  de  querer  sólo  hay  una. 

Alicia       También  se  equivoca  usted:  hay  muchas. 

Dallas  Eso  creía  yo;  pero  me  he  convencido  ahora 
de  que  sólo  hay  una. 

Alicia  ¿Luego  usted  quiere  á  tDdas  las  mujeres  de 
igual  manera?  ¿Luego  usted  no  distingue  á 
unas  más  que  á  otras? 

Dallas  Queda  la  respuesta  excusada:  sólo  amo  á 
una  mujer. 

Alicia  ¿A  una  sola  en  el  mundo?  ¡Imposible  me 
parece  siendo  usted  un  hombre!  (con  cierta 
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coquetería.)  Nunca  me  había  usted  confiado 
este  secreto.  Cuente  usted,  (viendo  que  jack  se 
acerca.)  ¡Ahí  Aquí  viene  mi  marido.  Conti- 
nuará la  Sesión.  (Cambiando  de  asunto.)  Sí,  SÍ, 

saque  usted  á  bailar  á  Margarita  Salinet. 
Dallas      Si  tiene  usted  interés...  (Aparte.)  Es  usted 
cruel. 

Alicia       La  pobre  casi  no  ha  bailado  esta  noche. 

DALLAS        Hasta  ahora.  (Saluda  á  Alicia  y  Jack  y  vase.) 

Alicia       (Tomando  el  abanico.)  Muchas  gracias.  Dime> 

¿por  qué  has  estado  tan  poco  amable  con  el 

señor  Dallas? 
Jack         ¿Que  he  estado  yo  poco  amable? 
Alicia       Sí,  no  te  hagas  de  nuevas.  El  señor  Dallas 

es  un  amigo,  un  buen  amigo  mío.  Te  trata 

con  toda  consideración,  es  fino  y  correcto. 

Cada  vez  que  hablas  con  él  me  haces  sufrir. 

Sucede  lo  mismo  con  casi  todas  las  personas 

que  á  mí  me  son  agradables. 
Jack  Ño  hables  así,  porque  no  tienes  derecho  á 

hacerlo. 

Alicia  Ya  sé  que  te  molesta  que  hable  con  cual- 
quier hombre;  pero  piensa  que  para  esto  de- 
berías haberte  casado  con  una  mujer  del 
campo,  sin  relaciones,  sin  amigos,  medio 
salvaje.  Si  tú  quieres  aburrirte,  yo  quiero 
divertirme.  No  estaremos  nunca  de  acuerdo. 

Jack  En  algún  tiempo  lo  estábamos. 

Alicia  Sí,  durante  la  luna  de  miel,  que  por  cierto 
duró  poco.  Entonces  eras  otro.  Es  que  ya  no 
me  quieres  como  me  querías,  por  eso  te  can- 
sa todo,  por  eso  no  te  gusta  nada  de  lo  que 
hago. 

Jack  (Queriendo  estar  cariñoso.)  Sí,  pero  quisiera  cam- 

biarte, quisiera  hacerte  á  mi  antojo,  y  ya  sé 
que  eso  no  es  posible. 

Alicia  Es  que  si  tú  me  hicieras  á  gusto  tuyo,  no 
estaría  en  asoluto  á  gusto  mío.  Es  inútil,  tú 
y  yo  no  estaremos  nunca  de  acuerdo  en 
nada.  Ni  en  el  vestir.  Por  ejemplo:  ¿te  gusta 
este  vestido? 

Jack  Sí,  me  gusta.  Pero  ven  acá,  criatura,  ven, 
(cariñoso.)  que  sea  yo  como  sea,  andemos  ó 
no  de  acuerdo,  te  quiero  como  te  quería 
cuando  nos  casamos,  más  aúü,  por  eso  sien- 
to que  poco  á  poco,  casi  sin  darte  cuenta, 
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vayas  perdiendo  tu  cariño  y  quién  sabe  si 
algo  más. 

Alicia  No  sufras  por  mí,  que  soy  mujer  que  sabe 
hasta  dónde  puede  llegar.  Y  ahora  dime,  no 
te  incomodarás  si  Dallas  me  lleva  al  come- 
dor, ¿verdad? 

JaCK  (Diciendo  lo  contrario  de  lo  que  piensa.)  No. 

Alicia        Es  quien  mejor  baila  de  los  invitados;  ¡y  á 
mí  me  gusta  tanto  bailar!  ¡Si  tú  bailaras...! 
Jack  Ya  sabes  que  no  sé. 

Alicia  ¿Quieres  que  te  diga  la  verdad?  Pero  no  va- 
yas á  incomodarte.  Todavía  no  he  podido 
explicarme  cómo  sabiendo  tan  pocas  cosas 
pudiste  hacer  tanto  dinero. 

Jack  ¿No  lo  sabes?  Ignorando  muchas.  ¿Pero  tan 

tonto  me  crees? 

Alicia  Tonto  no,  eso  no.  Algo...  ignorante,  pero  es 
claro,  los  carneros  se  multiplicaban  sin  vues- 
tra intervención  y  vosotros  sólo  teníais  que 
cortar  la  lana.  Eso  cualquiera  sabe  hacerlo. 

Jack  ¿Te  ha  dado  todas  estas  explicaciones  tu 
amigo  Dallas? 

Alicia  Te  figuras  que  pasa  el  día  ocupándose  de  tu 
persona,  (cariñosa.)  Eres  un  hombre  muy  ce- 
loso. 

Jack  Tu  ves  lo  que  yo  soy  por  fuera,  pues  piensa 

que  por  dentro  lo  soy  mucho  más. 

Alicia  Si  no  me  importa  que  lo  seas;  pero  por  fa- 
vor, no  te  pongas  en  ridículo.  Ya  se  acerca 
ese  Bertram  tan  insoportable.  Le  he  conce- 
dido un  baile. 

(Entra  BERTRAM  y  saluda.) 

Bert.        Señora,  nuestro  baile... 

(Alicia  toma  el  brazo  que  Bertram  le  ofrece  y  salen 
los  dos.  Al  ir  á  salir  se  encuentran  con  LADY  WES 
TERBY  y  ROBERTO  que  les  ceden  el  paso.  Roberto 
Bannister  es  un  hombre  sano  y  robusto,  y  en  su  cara 
se  lee  la  satisfacción  con  que  vive.  Lleva  ropa  confec- 
cionada por  uno  de  los  mejores  sastres,  pero  no  sabe 
llevarla  como  el  resto  de  los  demás  invitados.  Lady 
Westerby  tiene  unos  cuarenta  años,  es  muy  hermosa, 
alta  y  esbelta.) 

Jack  (yendo  *  saludar.)  ¿Cómo  va,  Lady  Westerby? 

West.        Vengo  á  presentar  á  usted...  (Roberto  avanza 

hacia  Jack,  sonriente  y  con  los  brazos  abiertos.) 

Jack         ¿Tú  aquí,  Roberto? 

2 
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Rob.  ¡Déjame  que  te  abrace!  ¡Ya  me  imaginaba 

qiie  Serías  tú!  (Se  abrazan  muy  afectuosamente.) 

West.        ¿De  modo  que  se  conocían  ustedes? 

Jack  ¡Ya  lo  creo!  Perdone  usted,  Lady  Westerby, 

esta  expanión.  Hacía  algunos  años  que  no 
nos  habíamos  visto.  En  aquel  entonces  cor- 
taba yo  lana  y  vendía  reses  y  él  buscaba  pe- 
pitas de  oro. 

Rob.  De  momento  no  he  caído  en  que  pudieras 

ser  tü. 

West.        El  señor  Frobisher  ignora  cómo  nos  hemos 

conocido. 
Rob.  Te  lo  contaré. 

Jack  Siéntese  usted,  señora.  Siéntate  tú,  querido 

Roberto. 

Rob.  En  aquella  época  en  que  no  tenía  dinero, 

vivía  mi  hermana  en  Londres  é  intimó  mu- 
cho con  ella.  La  pobre  murió  hace  algunos 
años,  pero  no  me  escribía  una  sola  carta,  sin 
que  mencionara  el  nombre  de  Lady  Wes- 
terby. Pasé  muchos  años  en  Australia,  y  al 
regresar  á  Europa,  fué  mi  primer  visita  para 
Lady  Westerby,  para  quien  fué  también,  en 
señal  de  agradecimiento,  la  primer  pepita 
de  oro  que  hallé  y  que  guardaba  como  re- 
cuerdo de  mi  buena  estrella. 

West.  Y  terminaré  yo.  Me  fué  tan  agradable  el  se- 
ñor Bannister,  que  me  brindé  muy  gustosa  á 
introducirlo  en  nuestra  buena  sociedad.  Por 
eso  le  he  traído  hoy  aquí.  Me  brindé  tam- 
bién á  algo  más,  á  algo  más  comprometido: 
á  buscarle  esposa. 

Rob  Ya  le  dije  á  usted  que  mi  elección  está  he- 

cha, depende  tan  hoIo  de  la  elegida. 

West.  Ya  cambiará  usted  de  modo  de  pensar  cuan- 
do comience  el  desfile  de  bellezas  ante  usted. 

Rob.  No  es  probable.  Mi  amigo  Jack  también  me 

aconsejará. 

West.  Su  amigo,  señor  Frobisher,  no  siente  por 
mí  gran  simpatía.  Será  uno  de  los  primeros 
en  no  aprobar  su  pensemiento. 

Jack  Señora,  permítame  usted  que  proteste  de 

esa  afirmación;  al  contrario,  tiene  usted  to- 
das mis  simpatías. 

West  Más  vale  así.  Crea  usted  que  me  alegro  de 
haberme  equivocado.  Y  ahora  que  dejo  jun. 
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tos  á  dos  antiguos  amigos,  voy  á  dar  una 

VUeltecita  por  los  galones.  (Saluda  Lady  Wes- 
terby  y  vase.) 

JACK  (Volviendo  é  abrazarle.)  ¡No  Sabes  cuánto  me 

alegro  de  verte!  ¡Cuánto  me  he  acordado 
.de  til 

Rob  He  hecho  una  gran  fortuna  y  he  vuelto 

como  tú  á  jni  patria. 

Jack  ¡Ya  somos  ricos  los  dos! 

Rob.  ¡Y  los  dos  estamos  en  uno  de  los  más  aris- 

tocráticos salones  de  Londres!  Dime,  pues, 
¿qué  es  de  tu  vida? 

Jack  ¡Mi  vida!  Volví  rico,  quise  entrar  en  la  más 

alta  sociedad,  entré,  me  casé  con  una  mujer 
aristocrática,  tengo  una  casa  en  uno  de  los 
mejores  sitios  de  Londres,  un  castillo  en 
Escocia,  un  yacht  (yot)  en  Solent  y... 

Rob.  ¿Y  eres  feliz? 

(jack  le  mira  con  cierta  tristeza,  a  punto  que  entra 
MAX.  LORD  DRAYTON,  es  un  joven  de  veintidós  á 
veintitrés  años.  Al  ver  que  Jack  no  está  solo,  se  detiene.) 

Jack  Adelante.  ¿Es  á  mí  á  quién  buscas? 

Dray.        Sí,  pero  luego  hablaremos. 

Jack  Ven,  te  presentaré,  (presentando.)  Mi  cuñado 

Lord  Drayton,  Roberto  Bannister,  uno  de 
mis  mejores  amigos,  (se  saludan.)  ¿Qué  quie- 
res de  mí? 

Dray.        Decirte  dos  palabras. 

Jack         (a  Roberto.)  Perdona  un  momento,  (se  separa.) 

¿Qué  quieres,  di? 
Dray.        Un  consejo. 

Jack  (Afectuoso.)  Me  parece  que  has  venido  á  bus- 
carlo algo  tarde. 

Dray  .       ¿Sabes  ya...?  Hasta  hoy  no  se  ha  descubierto. 

Jack         Lo  sé  todo,  tu  padre  me  lo  ha  contado. 

Dray.  Lo  que  ha  hecho  con  ella  es  indigno.  ¡Po- 
nerla en  mitad  de  la  calle! 

Jack         Eso  me  ha  dicho  él. 

Dray.  ¡Me  horroriza  el  pensarlo!  ¿Qué  puedo  hacer 
yo?  No  tengo  dinero  mío.  ¿Qué  hago? 

Jack         Sólo  tienes  una  solución  honrada. 

Dray.        (a  Roberto.)  Perdone  usted  mi  interrupción... 

Rob.  Es  usted  muy  dueño. 

Dray.        ¿Prometes  ponerte  de  mi  parte? 

Jack  Dentro  de  un  momento  iré  á  tu  habitación 
y  hablaremos. 
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Dray.       Pues  hasta  ahora,  (a  Roberto.)  Caballero... 

cuénteme  usted  entre  sus  amigos,  (se  estre- 
chan la  mano  y  vase.  Algunas  parejas  que  vienen  del 
salón  en  busca  de  soledad,  al  ver  que  no  han  de  ha- 
llarla, cruzan  la  escena  desapareciendo.) 

Rob.  Tu  cuñado  estaba  muy  nervioso.  Algo  debe 

ocurrirle. 

Jack  En  el  fondo  es  un  buen  muchacho.  El  más 

sincero  de  la  familia.  Ahora  está  violento 
por  una  aventura  con  la  institutriz  de  su 
hermana  menor,  una  pobre  huérfana  muy 
guapa,  guapísima. 

Rob.  ¡Ah,  pillo!  ¿Conque  la  ha  seducido?  Per- 

dona... 

Jack  No,  si  ha  sucedido  lo  que  tenía  que  suceder, 

lo  tenía  previsto.  Mi  suegro,  que  tiene  muy 
buen  fondo,  la  ha  echado  de  casa  sin  dejar- 
la ni  tiempo  para  recoger  sus  ropas.  ¿Qué 
será  de  la  chica?  Ni  lo  quiere  saber  ni  le 
importa.  Culpables:  los  dos.  Daño  moral  y 
material:  ella  exclusivamente,  y  encima  la 
miseria.  Pero  en  nuestra  sociedad  ultra-chic, 
esto  no  tiene  importancia.  (Entra  alicia  del 

brazo  de  LORD  MARCHMONT.  Vienes  detrás  LUCÍA 

y  otros  invitados.)  Aquí  viene  mi  mujer,  te  pre- 
sentaré. 

Alicia        Papá, aquí  tienes  al  señor  Bannister,  antiguo 

amigo  de  mi  marido.  (El  Marqués  se  acere»  á 
Roberto.  Viene  detrás  DALLAS.) 

Marq.  Y  desde  hoy  lo  es  mío.  (a  Roberto.)  Lady 
Wesíerby  acaba  de  referirme  las  relaciones 
de  amistad  que  unen  á  usted  y  mi  yerno. 
Los  amigos  de  mi  yerno  son  mis  amiges. 
(Le  estrecha  la  mano.)  Deploro  que  haya  usted 
llegado  tan  tarde.  ¿Es  usted  aficionado  al 
baile?  (a  Lucía.  )  Hija  mía,  ¿tienes  algún  baile 
libre? 

Lucía        Creo  que  ninguno,  papá. 

Marq.       (Bajo  á  Lucía.)  Haz  como  que  te  olvidas  de 

alguien  y  baila  Con  él.  (Vuelve  á  oirse  la  mú- 
sica.) 

Lucía  (Mirando  el  programa.)  Me  parece,  señor  Bannis- 
ter, que  este  le  tengo  libre. 

Rob.  Siento,  al  rogarla  á  usted  que  me  lo  conceda, 

que  solo  sea  por  el  placer  de  hablar  un  rato> 
con  usted.  JSo  bailo,  señorita. 
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Alicia  Eso  indica  que  es  usted  un  hombre  serio  al 
estilo  de  mi  marido.  Jack  tampoco  sabe  bai- 
lar. (Dallas  se  acerca  y  saluda.) 

JaCK  Alicia,  Oye.  (Alicia  suelta  el  brazo  de  Lord  March- 

mout  y  se  acerca  á  jack.)  Tengo  el  gusto  de  pre- 
sentarte un  antiguo  amigo  mío,  un  amigo 
excelente,  Roberto  Baunister.  Mi  esposa  y 
su  hermana  Lady  Derenham. 
Alicia  Tengo  una  viva  satisfacción  en  conocer  á 
un  amigo  predilecto  de  los  tiempos  prehis- 
tóricos de  Jack.  (Se  estrechan  afectuosamente  la 
mano.) 

Rob  De  cuando  ni  uno  ni  otio  teníamos  fortuna. 

Alicia  Jack,  deseo  que  tu  amigo  coma  mañana 
con  nosotros.  ¿Nos  hará  usted  este  honor,  se- 
ñor Bannister? 

Rob.         Gustosísimo,  señora. 

Alicia  Y  ahora,  dígame  usted  una  cosa.  ¿En  aque- 
lla época  en  que  se  conocieron  ustedes,  era 
ya  tan  serio  mi  marido? 

Kob.  Siempre  lo  he  conocido  serio,  poco  aficiona- 

do á  malgastar  tiempo  ni  palabras.  Los  que 
hemos  tenido  que  luchar  mucho  para  ha- 
cernos una  fortuna,  casi  todos  somos  así,  se- 
ñora. 

.Alicia  ¿Es  este  nuestro  baile,  señor  Dallas?  Vamos, 
Lucía,  da  la  primera  lección  al  señor  Ban- 
nister de  cómo  se  pasea  un  vals. 

Rob.  Con  mucho  gusto,  señorita,  (ofrece  el  brazo  y 

Lucía  lo  acepta.  Los  demás  vuelvSn  el  salón  de  baile 
quedando  solos  Jack  y  el  Marqués.) 

Marq.        Ese  amigo  tuyo  parece  persona  excelente. 

Le  falta  cierto  barniz,  cierto  chic  que  no  se 
aprende,  pero  la  ropa  es  buena  y  está  bien 
hecha.  Yo  quisiera  que  tú  le  hicieras 
una  pequeña  indicación...  Esa  gente  que 
maneja  tanto  dinero  está  siempre  fundando 
grandes  compañías  ó  sociedades  anónimas. 
Quizá  mi  nombre  les  sería  de  utilidad  para 
el  consejo  de  administración.  Ya  sabes  que 
yo  no  he  de  meterme  en  nada,  no  he  de  po- 
ner nunca  dificultad  alguna  y  siempre  es 
bueno  que  figure  un  título  en  un  consejo 
de  administración.  Te  hablo  con  franqueza. 
Me  gustaría  que  se  le  rndicaras,  y  una  indi- 
cación tuya... 
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Jack         Franqueza  por  franqueza,  opino  que  la  gen- 
te anda  muy  escamada  con  eso  de  los  títu 
los  en  el  comercio. 

Marq.  Quizá  en  el  fondo  tengas  razón.  Estamos 
hoy  en  los  abominables  tiempos  de  la  ava- 
salladora democracia  que  lo  invade  todo, 
desde'  la  política  y  el  comercio  hasta  nues- 
tros salones:  Pero,  en  fin,  tú  recomiéndale 
lo  que  te  he  dicho,  que  nunca  estará  de 
más.  Precisamente  ahora  he  tenido  una 
fuerte  baja  en  valores.  Unas  acciones  del 
Transvaal... 

Jack  Siga  usted  mi  consejo,  déjese  usted  de  Bolsa 
y  concrétese  á  sus  rentas. 

Mapq,  ¡Es  tarde!  Mis  rentas  han  disminuido,  en 
cambio  los  gastos  aumentan  en  proporción 
alarmante,  además  hay  necesidades  urgen- 
tes .. 

Jack         ¿Cuánto  necesita  usted  de  momento? .. 
Marq.       (Fingiendo  vergüenza.)  Hombre,  hombre...  una 

preguntita  así...  La  verdad,  no  me  esperaba 

eea  salida. 

Jack  Ya  me  conoce  usted,  soy  muy  claro.  ¿Quie- 

re usted  hacerme  el  favor  de  aceptar  .. 
Marq.       Si  yo  tuviera  mil  libras  en  estos  momentos... 
Jack         Mañana  mismo  las  tendrá  usted. 
Marq.       Esta  vez  si  que  no  puedo  permitir... 

JaCK  (Riendo    interiormente.)    RuegO   á   Usted  que 

acepte. 

M/rq.       No  parecería  una...  en  fin,  un... 

Jack         Es  un  favor  especial  que  yo  le  pido...  En 

cambio  pediré  á  usted  otro. 
Marq.       Lo  que  quieras. 
Jack         Que  abandone  usted  la  Bolsa. 
Marq.       Te  lo  prometo. 

Jack  Acuérdese  usted  que  otra  vez  también  me 
prometió... 

Marq.       No  quieras  recordarme... 

Jack  Perdone  usted,  olvidaba  que  la  verdad  nun- 
ca debe  decirse. 

Marq.  Mudando  de  conversación,  ¿ese  señor  Ban- 
nister  es  soltero? 

Jack  Soltero. 

Marq.  ¿No  te  parece  una  gran  proporción  par?  mi 
Lucía? 

Jack         Ya  lo  creo;  ¿pero  no  ama  á  su  primo? 


—  23  — 


Marq.  No  hay  muchacha  á  eu  edad  que  no  se  ena- 
more de  un  primo,  pero  eso  son  tonterías. 
Tú  con  maña  puedes  arreglar  el  asunto... 
Será  un  casamiento  de  conveniencia  para 
los  dos. 

J^ck  No  siga  usted.  Me  parece  que  ha  llegado 
tarde. 

Marq.       ¡Qué  lástima!  ¡Üna  ilusión  menos!  (lucía 

y  ROBERTO  entran  deteniéndose  en  el  foro.)  ¡Tan 

buena  pareja  como  harían!  ¿Y  de  quién  se 
trata? 

Jack  Lady  Westerby  parece  que  es  la  persona  es- 
cogida. 

Marq.       ¡Cree  que  me  has  dado  un  disgusto! 

Jack  ¡No  sabe  usted  el  que  me  da  usted  á  mí! 

Marq.  ;E1  porvenir  de  esa  pobre  hija  mía  me 
preocupa  mucho!  Los  jóvenes  de  hoy  son 
tan  superficiales..   ¡En  fin,  qué  le  haremos! 

(El  BARÓN  RENTGN,  un  joven  muy  atildado,  entra  á 
reclamar  su  baile  comprometido  con  .Lucía.  El  Mar- 
qués se  acerca  á  la  pareja.)  ¿PoCO  ha  durado  la 

primera  lección? 
Renton      Perdone  usted,  Lucía;  pero  tiene  usted  este 

baile  comprometido  conmigo. 
Lucía        Tarde  se  ha  acordado  usted. 
Renton      La  andaba  buscando  hace  ratq. 
Lucía        Pues  no  he  salido  de  la  casa. 
Renton      Ese  caballero  se  hará  cargo... 
Lucia        Le  concederé  á  usted  otro. 
Renton  ¿Cuándo? 

Lucía  Si  el  señor  Bannister  no  ha  de  molestarse 
bailaremos  el  resto  de  este  vals. 

Rob.  ¿Molestarme?  Nunca;  yo  se  lo  ruego,  seño- 

rita. 

Lucía        (ai  Barón.)  ¿Está  usted  satisfecho? 

Renton      Y  agradecido,  (por  Roberto.)  Vámonos  antes 

de  que  Concluya.  (Saludan  y  vanse  del  brazo.) 

Marq.  Lamento  que  haya  usted  quedado  sin  pa- 
reja. 

Rob.  Ese  señor  estaba  en  su  derecho...  Echaré  un 

parrafito  con  ustedes.  Hace  muchos  años 
que  Jack  y  yo  no  nos  vemos, 

Jack  Me  he  comprometido  á  llevar  á  Lady  Cár- 
ter al  comedor  después  de  este  vals. 

Marq.  Si  quieres  quedarte  aquí  con  nuestro  amigo, 
yo  me  encargo  de  disculparte  y  ofrecer  el 


brazo  á  Lady  Cárter.  Amigo  Bannister,  lue- 
go me  indicará  usted  qué  día  quiere  comer 
con  nosotros.  Deseo  que  honre  usted  nues- 
tra mesa.  Hasta  ahora.  (Lanza  á  Jack  una  mirada 
y  vase.) 

Jack  ¡Al  fin  solos!  Vamos  á  ver,  dime  cuáles  son 
tus  proyectos.  Has  dicho  que  vas  á  casarte, 
¿quieres  constituir  una  familia?... 

Roe.  Exactamente.  Soy  ambicioso  y  quiero  imi- 

tar tu  ejemplo.  Quiero  tener  como  tú  una 
casa  en  uno  de  los  mejores  sitios  de  Lon- 
dres, un  castillo  en  Escocia,  un  yacht  (yot) 
en  donde  sea...  ¡Todo  eso  debe  ser  delicioso! 

Jack         ¡Ya  lo  creo! 

Rob.  ¿Tenéis  muchos  invitados  en  el  campo? 

Jack         Constantemente.  Mi  mujer  no  puede  vivir 
sin  estar  rodeada  de  amigos  que  la  distrai- 
,    gan,  que  la  aluden  y  te  aseguro  que  muy 
pocos  son  de  mi  agrado.  Tenemos  treinta 
dormitorios,  conque...  figúrate  tú. 
Rob.  ¿Debéis  estar  divertidísimos? 

Jack  ¡Mucho!  ¡Divertidísimos,  sobre  todo  yo! 

Rob.  ¡Cómo  me  gustaría  á  mí  todo  eso! 

Jack  Te  equivocas.  Son  todos  gente  á  la  que  nada 
les  importa  de  mí,  ni  á  mí  de  ellos.  ¡Diver- 
tidísimo! Te  invito  á  pasar  una  temporadi- 
ta.  Allí  disfrutarás,  conocerás  la  gente  de 
moda,  los  ultrachic,  allí  verás  toilettes  ele- 
gantísimas, sombreros  de  París,  mujeres  que 
fuman,  que  juegan,  que  ríen  sin  saber  por 
qué.  Verás  jóvenes  imbéciles  que  solo  cono- 
cen el  vicio  y  la  holganza,  hombres  que  por 
un  igual  enamoran  á  solteras  y  casadas... 
verás  todo  esto  y  mucho  más,  lo  que  no  ve- 
rás quizá  es  honor  y  vergüenza,  pero  en 
cuanto  á  lo  demás...  Quise  ciego  entrar  en 
esta  sociedad,  y  lo  logré.  Ya  estoy  metido 
entre  lo  más  chic  de  toda  Inglaterra,  en  el 
grupo  de  los  ultrachic. 


Rom.  ¿Y  es  muy  difícil  entrar  en  ese  grupo? 

Jack  ¿Difícil?...  no,  ¿cuál  es  tu  fortuna? 

Rob.  Más  de  cincuenta  mil  libras  de  renta  al  año. 

Jack  Ni  una  palabra  más;  tienes  entrada. 

Rob  ¿Tan  sencillo  es?  Yo  creía  que  entrar  en  la 

más  alta  sociedad  de  Londrés  era  casi  im- 
posible sin  ser  aristócrata. 
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Jack  ¿Lo  soy  yo  acaso?  Pues  ya  ves  tú  que  he  en- 
trado. 

Rob.  Te  casaste  con  la  hija  del  Marqués  de  Ste- 
venton... 

Jack  ¿Y  sabes  por  qué  me  casé  con  ella?  Porque 
el  Marqués  andaba  mal  de  fondos  y  yo  te- 
nía una  renta  parecida  á  la  tuya.  Pero  no  te 
aconsejo  que  imites  mi  ejemplo. 

Rob.  ¿Tan  mal  te  ha  salido?  ¿No  te  quiere  tu 
mujer? 

Jack  Sí,  Alicia  me  quiere  en  el  fondo,  pero  la  su- 
perficie es  aterradora.  Escucha  algo  más  de 
mi  historia  y  sigue  después  mi  consejo. 

Rob.  Cuenta,  cuenta. 

Jack  Volví  tras  muchos  años  de  ausencia  á  mi 
patria  y  volví  como  tú,  cargado  de  oro;  era 
feliz  y  ambicioso.  Se  me  ocurrió  como  á  ti 
introducirme  en  la  más  alta  sociedad.  Me 
gustaba  poder  estrechar  la  mano  de  aque- 
llas gentes,  ir  á  sus  casas,  comer  en  sus 
clubs,  sentarme  á  sus  mesas,  ir  á  sus  bailes, 
en  una  palabra,  frecuentar  aquella  sociedad 
deliciosa  en  apariencia.  Todo  lo  logré.  En- 
tré en  ella,  jugué,  perdí  algún  dinero,  nada 
para  mí.  Todos  me  consideraban  porque 
perdía.  Presté  dinero  á  algunos  que  tenían 
coche  y  automóvil;  me  pasaba  el  día  dejan- 
do diez,  veinte,  cincuenta  libras  á  jóvenes 
muy  distinguidos  que  sabían  de  todo, menos 
ganarse  la  vida.  Di  comidas,  tés,  bailes,  ce- 
nas... encabecé  con  mi  nombre  todas  las 
subscripciones  y  tómbolas  benéficas  y  pron- 
to fui  el  hombre  más  festejado  de  Londres, 
el  más  adulado,  no  por  mí,  por  mi  propio 
valer,  sino  porque  tenía  dinero,  se  lo  presta- 
ba y  les  divertía.  Y  cuando  comenzaba  ya  á 
ser  el  hombre  del  día,  me  enamoré  como  un 
estudiante  y  me  casé.  ¡Esta  fué  mi  equivo- 
cación! Mi  mujer  es  lista,  es  buena,  tiene 
buen  corazón,  y  si  no  perteneciera  á  esa  so- 
ciedad y  no  fuera  la  hija  de  ese  hombre  tan 
exquisitamente  inútil  que  has  conocido,  se- 
ría una  mujer  encantadora. 

Rob.  Parece  buena  y  es  muy  hermosa. 

Jack  Sí,  muy  hermosa  y  con  muy  buenas  senti- 
mientos, pero  ha  sido  educada  entre  esa  co- 


lección  de  miserables  que  forman  el  grupode 
los  ultrachic,  donde  la  mujer  sabe  jugar, 
sabe  cantar,  sabe  bailar,  sabe  flirtear,  hasta 
faltar  si  conviene  á  sus  deberes,  pero  no  sabe 
nada  de  lo  que  debe  saber  una  mujer  de  su 
casa,  nada  de  lo  que  puede  hacer  la  felici- 
dad de  un  hombre.  Tenemos  un  hijo,  pero 
casi  no  le  vemos.  Nos  lo  cuidan,  suponemos 
que  muy  bien,  él  no  nos  dice  lo  contrario, 
pero  en  nuestro  grupo,  que  no  es  más  que 
una  imitación  de  lo  distinguido  de  París,  es 
de  muy  mal  tono  ocuparse  de  las  pobres 
criaturas.  Estudiar,  pensar,  trabajar,  todo 
eso  es  cursi,  de  mal  gusto,  en  cambio  resul- 
ta muy  distinguido  hacer  el  amor  á  cuantas 
mujeres  te  salen  al  paso,  fingir  cuando  ha- 
blas ocultar  la  verdad  de  lo  que  piensas  y 
de  la  mañana  á  la  noche  estar  sonriente,, 
alegre  y  dispuesto  á  depender  siempre  de 
la  voluntad  de  los  demás,  nunca  de  la  tuya 
propia.  Tú  no  eres  tú,  debes  parecerte  á  los 
demás,  hacer  lo  qvie  hacen  los  demás,  reir 
cuando  los  demás  ríen...  y  si  no  haces  todo 
esto  eres  un  cursi,  un  hombre  extraño,  un 
ser  ridículo. 

¿Quieres  decir  que  no  exageras  atrozmente? 
¿Que  exagero?  Ya  tendrás  ocasión  de  con- 
vencerte de  que  es  la  realidad.  La  suerte  me 
protegió,  gané  mucho  dinero  y  pasé  horas 
amargas.  Pues  te  aseguro  que  sufrí  mucho 
menos  para  ganar  mi  fortuna,  de  lo  que  su- 
fro hoy  para  gastarla.  Allí  en  Australia  cons- 
truí colonias,  levanté  puentes, encaucé  aguas 
que  se  perdían  en  la  montaña,  era  una  po- 
tencia, pero  soñaba  siempre  con  volver  á  mi 
patria  y  ya  ves  tú  el  resultado.  Me  encuen- 
tro ahora  empequeñecido,  ridículo  y  siem- 
pre me  parece  que  las  gentes  que  me  rodean 
pasan  por  mi  lado  y  se  ríen  de  mí. 
¿Por  qué  sabiendo  el  mal  no  pones  remedio? 
¡Ah,  tú  lo  crees  muy  sencillol  Cuando  rue- 
das por  una  pendiente,  ¿cómo  evitas  llegar 
abajo? 

Poniendo  obstáculos  que  te  detengan. 
E3  tanta  la  pendiente  y  tan  grande  el  im- 
pulso que  los  arrastraría.  Me  conociste  muy 
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fuerte  en  aquellas  tieiras,  entre  los  míos; 
hoy  ya  me  ves. 

Rob.  Tienes  un  pesimismo  exagerado.  Los  tiem- 

pos cambian;  además,  no  á  todos  ha  de  eu- 
cederles  lo  mismo.  Reacciona  y  vuelve  otra 
vez  á  tus  energías  de  antes. 
.Jack  ¡Es  tarde,  Roberto! 

Rob.  No  me  convences. 

Jack         ¿Quieres  tú  también  rodar  por  la  pendien- 
te? Pues  comienza  el  descenso.  ¡Verás  qué 

divertido!   (Vienen  algunos  invitados  del  salón  de 

baile.)  Ahora  conocerás  á  las  principales  figu- 
ras de  nuestra  sociedad.  Quizá  al  principio 
se  rían  de  ti;  no  te  sorprenda  ni  te  enoje,, 
pero  en  cuanto  sepan  cuál  es  tu  fortuna... 
Ven,  ven,  te  presentaré...  Señores... 

(Bertram  y  Lord  Marchmont  se  adelantan.  Jack  presen- 
ta á  su  amigo,  en  el  preciso  instante  en  que  cae  el 
telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ft%lgg1*B^li2*'a^a^a^a^^^ 


ACTO  SEGUNDO 


El  boudoir  de  Lady  Alicia. 


(LADY  ALICIA,  la  DUQUESA,  la  BARONESA  y  ELE- 
NA terminan  una  partida  de  «bridge».  Lucía  sentada 
junto  á  la  mesa,  sigue  el  juego  sin  interés.  Todas  las  se- 
ñoras, excepto  Lucía,  íuman.) 

Alicia  Cuando  se  pierde,  la  verdad,  da  poco  gusto 
jugar. 

Bar.  ¡En  cambio  cuando  se  gana!...  ¿Verdad,  Du- 

quesa? Hoy  estás  de  enhorabuena. 
Elena        Veremos  luego. 

Duq.  Lo  siento,  pero  aprovechando  que  la  parti- 

da ha  terminado,  me  marcho. 

Alicia  ¿Cómo?  ¿Y  te  llevas  una  fortuna?  ¿No  nos 
dejas  siquiera  el  placer  de  la  venganza? 

Elena  Quédate. 

Bar.  Quédate  otra  partidita. 

Duq.  ¡Imposible!  El  Duque  me  aguarda. 

Elena  Aguardará;  no  será  el  primer  plantón  que 
le  das. 

Duq.  (a  la  Baronesa.)  Creo  que  esta  noche  nos  reuni- 

mos en  tu  casa.  ¿Los  de  siempre,  verdad? 

Bar  Los  de  siempre,  (a  Alicia.)  Allí  podrás  recu- 

perar lo  perdido. 

Alicia        O  añadir,  (a  la  Duquesa.  )  Quédate  otro  juego. 

Duq.         Imposible.  El  pobre  Duque  me  aguarda. 

(Saludos,  despedidas  y  vase  la  Duquesa  acompañada  de 
Alicia.  Las  señoras  recogen  sus  beneficios  ó  cuentan, 
sus  fondos  ) 
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Elena  Me  estoy  imaginando  al  Duque  en  una  es 
quina  aguardando  á  su  adorada  Duquesa. 

Bar.  Es  gracioso  lo  que  ocurre  con  ella.  Cuando 

gana  siempre  ha  de  marcharse  precipitada- 
mente. 

(Entra  ALICIA.) 

Alicia  Poco  tengo  que  agradecerle  esta  tarde  á  la 
suerte.  He  perdido  lo  menos  doscientas  li- 
bras. ¡Llevo  unos  días!...  No  vuelvo  á  jugar. 

Bar.  No  vas  á  perder  siempre. 

Alicia  No-  sé,  hija,  no  sé.  Voy  á  mandar  servir 
el  té.  Decididamente,  no  vuelvo  á  tocar  una 
carta. 

Lucía        Hasta  la  noche,  ¿verdad? 

Alicia        ¿Qué  dices?  ¡Esto  me  faltaba,  tu  humor! 

(Alicia  toca  el  timbre  y  entra  un  Criado.)  El  té.  Llé- 
vese usted  la  mesa,  (por  ia  de  juego.)  Desde 
ahora  estoy  en  casa  para  quien  pueda  venir. 

(Vase  el  Ciiado  con  la  mesa  de  juego.) 

Elena  Tampoco  he  estado  yo  muy  afortunada  esta 
tarde. 

Alicia       ¡Es  que  juego  como  el  mío...! 

Lucía  Si  vais  á  continuar  hablando  de  juego  me 
retiro.  Ya  me  cansaba  veros  jugar... 

Alicia        Para  ti  es  una  lección. 

Lucía        ¿Para  mí?  Odio  el  juego. 

Bar  ¿Sabes  tú  lo  que  dices,  hija  mía? 

Lucía  (con  naturalidad.;  Supongo  que  no  voy  á  con- 
denarme por  eso. 

Bar.  Algunos  le  deben  al  juego  su  felicidad.  Es 

un  pasatiempo. 

Elena  Ya  lo  creo;  dígalo  si  no  Lady  Meyfil,  que  iba 
á  fugarse  con  el  Capitán  Smith.  Estaban  lo- 
cos de  amor  y  jugaban  entusiasmados,  tan 
entusiasmados  que  se  les  escapó  el  tren.  Por 
eso  el  marido  pudo  evitar  que  huyeran. 

Bar.  Peor  para  él. 

Elena        Y  mejor  para  el  Capitán,  porque  era... 
Alicia       Cuidado  con  lo  que  habláis  delante  de 
Lucía. 

Lucía  Por  mí  no  importa.  Prefiero  oir  eso  á  oiros 
hablar  de  juego.  Y  ahora  pregunto  yo, 
¿cómo  se  atrevió  el  Capitán,  hombre  de  buen 
gusto,  á  escapar  con  Lady  Meyfil? 

Elena  Porque...  Tu  hermana  va  á  incomodarse  si 
lo  digo.  Eres  demasiado  joven  aún. 
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Lucí*  ¡Qué  triste  cosa  es  estar  condenada  á  la  in- 
genuidad! 

Alicia  Mira,  Lucía,  si  continúas  así  te  mando  á 
la  cama. 

(Entra  el  Criado  con  el  servicio  de  té  que  deja  sobre 
la  mesa  y  vase.) 

Lucía  La  segunda  edición  de  mamá,  j Señor,  por 
qué  no  tendremos  todos  los  hijos  la  mis- 
ma edad! 

Alicia  Lucía,  haz  el  favor  de  servir  el  té.  ¡Está  en 
casa  pasando  unos  días!...  (Lucía  sirve  el  té.) 
¡Cuando  sepa  mi  marido  lo  que  he  perdido! 

Elena        No  dirá  nada. 

Lucía        Tienes  un  marido  que  no  te  lo  mereces. 

Alici  v        Lo  que  es  yo  no  vuelvo  á  jugar. 

Bar.  Mujer,  esta  noche  no  puedes  faltar  á  mi 

mesa.  Tendrás  la  revancha. 

Alicia        Bueno,  esta  noche  y  se  acabó. 

Bar.  Comemos  á  las  ocho.  Elena,  ¿irás  tú  tam- 

bién? 

Elena  No  puedo;  esta  noche  voy  á  ia  ópera.  Hoy 
dan  Tristán,  música  de  moda.  No  vayáis  á 
creer  que  á  mí  me  gusta,  pero  charlamos  en 
el  palco. 

Lucía         ¿Hay  muchos  intermedios? 

Elena  No  lo  sé;  hablamos  durante  los  actos.  (Entia 
jack  frobisher  )  ¡  Ah!  aquí  tienes  á  tu  mari- 
do, Alicia.  (Saludos  ) 

Bar.  Amigo  mío,  espero  que  esta  noche  acompa- 

ñará usted  á  su  mujer.  Nos  reunimos  en 
casa  á  las  ocho. 

Jakc  Imposible  esta  noche,  señora. 

Bar.  ¿Cómo  imposible?  Si  con  Alicia  he  que- 

dado... 

Jakc  (Dirigiéndose  á  Alicia.)  Indudablemente  tú  ol- 

vidas que  invitamos  para  hoy  á  mi  amigo 
Roberto. 

Alicia  Es  verdad,  lo  había  olvidado.  Pero  tú  eres 
muy  complaciente  y  me  excusarás. 

Jakc  Ya  comprendes  que... 

Bar.  Llévenle  ustedes  á  mi  casa. 

Jakc  Mi  amigo  no  juega,  señora. 

Bar.  j  Y  eso  qué  importa?  Verá  cómo  jugamos. 

¿Y  usted  por  qué  no  juega? 

Alicia       A  mi  marido  le  aburre  esa  clase  de  juegos. 

El  está  por  el  cricket,  el  íoot-ball,  cosas 
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fuertes,  cosas  en  que  pueda  lastimarse.  Jack,. 
hoy  he  estado  muy  poco  afortunada. 
Jakc  ¡Ahí 

Bar.  Vamos,  no  puedes  quejarte  de  un  marido 

que  al  decirle  que  has  perdido  se  limita  á 
contestar:  «¡AhU.  Mi  esposo  también  es 
complaciente,  pero... 

Jakc  ¿Qué  tal  sigue  el  Barón? 

Bar.  No  sé,  no  sé.  Hace  días  que  no  le  he  visto  y 

no  tengo  idea  de  dónde  pueda  estar.  Es  un 
hombre  tan  distraído,  que  nunca  dice  á  don- 
de va, 

Elena        ¿De  modo  que  se  te  ha  perdido? 
Lucía        ¿Por  qué  no  lo  anuncia  usted  en  los  perió- 
dicos? 
Alicia  ¡Lucíal 

Bar.  Es  una  idea.  Voy  á  anunciarlo  diciendo: 

«Se  ha  extraviado  un  Barón  sin  valor  algu- 
no, excepto  para  su  propietaria». 

(Todas  las  mujeres  se  ríen.  Jack  serio.) 

Elena  (  a  jack.)  Ese  amigo  de  usted  es  acaso  ese  se- 
ñor Bannister  de  quien  tanto  se  habla? 

Jack  Sí,  señora,  el  mismo. 

Elena        ¿Es  millonario,  verdad? 

Jack  Es  muy  rico. 

Elena        ¿Y  soltero? 

Jack  Con  deseos  de  casarse. 

Elena  Será  usted  tan  amable  que  le  indique...  Há- 
blele  usted  de  mí.  Veintinueve  años,  buena 
presencia,  conducta  intachable,  educación 
estrictamente  religiosa,  informes  excelentes. 

Jack  Se  lo  diré. 

Alicia        ¡Pero  qué  loca  eres,  Elena,  qué  loca! 

Elena  Hija,  ya  es  hora  de  que  me  case.  Ninguna 
de  vosotras  ha  procuredo  por  mí.  El  bridge 
me  produce  bastante,  pero  no  hay  nada 
como  el  consolidado.  En  cuanto  me  case  con 
el  señor  Bannister  me  retiro.  ¿Verdad  que 
me  recomendará  ustéd,  Frobisher? 

Jack  Con  entusiasmo,  señorita. 

Elena  Soy  muy  seria  y  estoy  dispuesta  á  enamo- 
rarme de  cualquier  hombre  rico.  No  me  ol- 
vide USted.  (Estrecha  la  mano  de  Jack  y  él  sonríe  ) 
Me  voy. 

Bar.  Yo  también  salgo. 

Alicia       Os  acompañaré. 


—  33  — 


Bar  De  ninguna  manera.  Quédate  con  tu  mari- 

do; no  faltaría  más.  (Alicia  toca  el  timbre  y  un 
momento  después  entra  el  Criado.)  Hasta  la  noche 

Alicia        Hasta  la  noche. 
Elena  Adiós. 

(Vanse  la  Baronesa  y  Elena  después  de  despedirse.  El 
Criado  vase  tras  ellas,  Alicia  se  sienta  en  el  sofá  des- 
pués de  colocar  tres  ó  cuatro  almohadones.) 

Alicia  ¡Jack! 

Jack  ¿Qué  quieres? 

Alicia        He  terminado  el  dinero  que  me  diste. 
Jack  ¡Pero  si  hace  cuatro  días  que  te  di  mil 

libras! 

Altcia        Pues  lo  siento,  pero  no  me  quedan  ni  diez. 

Te  he  dicho  que  había  estado  poco  afortu- 
nada. Esa  maldita  Duquesa... 

Jack  ¿Cuánto  necesitas? 

Alicia        Lo  que  tú  quieras. 

Lucía  Yo  con  vuestro  permiso  me  retiro.  Esos 
asuntos... 

Jack  No  es  necesario  que  te  retires.  No  tengo  la 

costumbre  de  discutir.  Alicia  hace  siempre 
lo  que  le  parece,  pero  hoy  se  trata... 

Lucía  Quedaréis  con  mayor  libertad.  Hasta  aho- 
ra. (Vase.) 

Alicia  Oye,  Jack,  si  se  trata  de  un  sermón,  sólo  he 
de  rogarte  que  seas  breve,  lo  más  breve  po- 
sible. Puedes  empezar;  soy  toda  oídos. 

Jack  ¿Sermón?  Nadie  menos  aficionado  que  yo  á 

perder  el  tiempo. 

Alicia        ¿Luego  no  hay  sermón? 

Jack  ¡Cuanto  pudiera  decirte  lo  he  dicho  ya  tan- 

tas veces!... 

Alicia        Muchas,  tienes  razón. 

Jack  Y  corro  el  peligro  de  que  me  digas  que  te 

molesta  que  te  lo  repita. 

Alicia        Eso  me  lo  impide  mi  educación. 

Jak  (colocándose  detrás  del  sofá.)  Esta  misma  tarde 

te  entregaré  mil  libras  más- 

Alicia        Gracias,  eres  muy  amable. 

Jakc  Por  cierto  que  á  tu  padre  he  tenido  que  ha- 

cerle también  otro  préstamo. 

Alic^        ¿De  veras?  ¡Ah,  ese  papá  es  atroz!  Tendré 

Una  entrevista  COn  él.  (  Alicia  enciende  otro  ciga- 
rrillo. Momento  de  silencio.  Jack  se  acerca  á  su  mujer.) 

Jack         ¿Has  visto  hoy  á  nuestro  hijo? 
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Alicia  No.  Sí,  sí,  le  he  visto.  Un  momento  está 
mañana. 

Jack  ¡Pobrecillo!  Cuando  al  dirigirme  aquí  cru- 
zaba el  Parque,  me  he  encontrado  a  la  po- 
bre criatura  en  su  cochecito  sola,  y  el  ama 
hablando  con  un  soldado. 

Alicia  ¿De  veras?  ¡Ya  me  oirá!  Mejor  sería  que  tú  la 
dijeras  algo.  De  los  hombros  hacen  más  caso. 

Jack  ¿Crees  tú  que  no  lo  he  hecho  ya?  ¿Tan  ocu- 
pada estás  que  no  puedes  dedicar  una  hora 
á  ta  propio  hijo? 

Alicia  Supongo  que  no  pretenderás  que  yo  arras- 
tre el  cochecillo  por  la  calle...  ¿No  recuerdas 
si  tu  nodriza  flirteaba  también  con  los  sol- 
dados? 

Jack         Yo  no  tuve  nodriza. 

Alicia  Porque  tu  madre  no  podía  permitirse  ese 
lujo. 

Jack  Me  crió  ella  porque  éramos  muy  pobres,  pero 
si  no  lo  hubiéramos  sido  también  lo  hubiera 
hecho  Mi  madre  me  quiso  con  locura. 

(Alicia  se  levanta  y  se  acerca  á  la  chimenea  ) 

Alicia  Sí,  sí,  lo  sé;  me  lo  has  referido  mucha  ve- 
ces. Y  tu  madre  te  crió,  y  yo  no  quise  criar 
á  Eduardito,  y  por  eso  no  soy  tan  buena 
madre  como  la  tuya...  y  qué  sé  yo  qué  re- 
tahila. 

JACK  (Molesto  se  levanta.)  ¡Alicia! 

Alicia       ¿Qué  quieres? 

Jack  ¿No  se  te  ha  ocurrido  nunca  pensar  que  me 
estás  haciendo  la  vida  en  común  insopor- 
table? 

Alicia  ¿De  veras?  No  se  me  había,  ocurrido.  ¿Por 
qué  no  tomas  las  cosas  tal  como  son? 

Jack  A  mi  edad  no  se  cambia  de  modo  de  ser. 
No  creo  que  sea  muy  exigente  contigo. 

Alicia  Tú  no  lo  creerás,  pero  lo  eres.  Ayer,  sin  ir 
más  lejos,  cuando  regresamos  á  casa,  me 
reñiste  porque  bailé  cuatro  bailes  con  Enri- 
que y  luego  me  llevó  al  comedor. 

Jack  ¿Te  pareció  poco  cuatro  bailes  y  una  comi- 
da? Y  oye,  ¿qué  confianza  es  esta?  ¿No  tiene 
acaso  apellido  ese  señor? 

Alicia       ¿Tan  celoso  eres? 

Jack  Ya  sabes  que  esa  intimidad  con  él  me  mo- 
lesta. 
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Alicia       Y  á  mí  me  molesta  que  te  moleste. 

-Jack         ¿No  soy  digno  de  ese. pequeño  sacrificio? 

Alicia  Acuérdate  de  que  soy  tu  mujer,  no  tu  es- 
clava. Lo  sabes  desde  el  día  que  nos  casa- 
mos! Oye,  oye  si  cada  vez  que  sales  de  casa 
has  de  volver  con  ese  humor,  vale  más  que 
no  salgas.  Y  te  agradeceré  que  mudemos 
de  conversación.  Yo  no  me  mezclo  en  tus 
asuntos.  No  tienes  por  qué  mezclarte  en  los 
míos  constantemente,  (separándose.)  ¿Dónde 
se  habrá  metido  esa  chiquilla'?  (se  dirige  á  la 
puerta.)  ¡Lucía!  ¡Lucía!  (a  jack.)  ¿Has  visto 
hoy  á  tu  amigo  Bannister? 

.Jack         Sí;  luego  vendrá  á  comer. 

Alicia  Lucía  hará  los  honores  de  la  casa.  A  los 
postres  déjales  hablar  solos  un  momento. 
Es  el  marido  que  le  convendría.  Prefiero 
que  se  case  con  ella  que  con  Beatriz. 

Jack  ¿Eres  tú  la  encargada  de  buscarle  novio  á 
ta  hermana? 

Alicia  Es  muy  natural  que  me  interese  por  su  por- 
venir. 

Jack         ¿Y  tu  primo  Guillermo? 
Alicia       Guillermo  no  es  un  marido  que  le  conven- 
ga. Solo  á  falta  de  otro... 
Jack         Antes  le  quería. 

Alicia  Y  ahora  también,  pero...  ¿Qué  tiene  que  ver 
que  se  quieran? 

(Entra  LUCÍA.) 

Lucía        ¿Ha  terminado  ya  el  sermoncito? 

Alicia  Sí.  ¿No  ves  tú  lo  abatida  que  estoy?  Jack 
hablará  de  ti  al  señor  Bannister. 

Lucía  (Riendo.)  ;De  veras,  Jack?  Realmente  me  con- 
vendría. Guillermo  es  mi  novio  de  reserva. 
Sus  rentas  no  alcanzan  para  guantes. 

Jack  ¿Y  qué  le  dirías  tú  á  Roberto  si  se  declarase? 

Lucía        Que  sí,  sin  titubear. 

Jack  No  sabes  tú  los  peligros  que  entraña  un  ca- 
samiento sin  amor. 

Lucí  a  No  lo  sé;  pero  indudablemente  es  peor  un 
casamiento  sin  dinero. 

(Entra  el  CRIADO  introduciendo  al  MARQUÉS,  que 
viene  muy  mal  humorado  ) 

Criado      El  señor  Marqués. 

Marq.  Lucía,  haz  el  favor  de  salir  un  momento. 
Tengo  que  hablar  con  tus  hermanos. 


—  36  — 


Lucía  Si  como  supongo  se  trata  de  Max,  déjame- 
que  escuche. 

Marq.  Ya  sabes  que  no  me  gusta  repetir  las  cosas.. 
¡Vete! 

Lucía  (ai  marcharse.)  Si  no  petco  al  millonario,  me 
caso  con  Guillermo.  Yo  no  sigo  así.  (vase.) 

Alicia        ¿Ocurre  algo  grave,  papá? 

Marq.  Querido  Jack,  tú  sabes  cuánto  te  aprecio  y 
el  altísimo  concepto  que  de  ti  tengo  forma- 
do. Tienes  cualidades  que  admiro  profun- 
damente; eres  generoso  y  eres  caballero, 
pero  me  permitirás  que  proteste  con  todas 
mis  energías  de  tu  intervención  en  los 
asuntos  de  mi  exclusivamente  competencia. 

Alicia       ¿Qué  ha  hecho  Jack? 

Marq.       Sencillamente  influir  acerca  de  mi  hijo  para 

que  se  case  con  la  mujer  que  ha  seducido. 
Alicia        ¡Ah,  esto  es  imposible! 
Mabq.       El  mismo  Max  me  lo  ha  confesado.  ¡Solo 

esto  nos  faltaba! 
Alicia        (indignada.)  Jack,  ¿por  qué  has  hecho  eso? 
Márq.       ¡Si  fuera  tan  solo  consejo!  Le  ha  ofrecido 

seiscientas  libras  anuales  y  una  propiedad 

en  Australia. 
Alicia        ¿Una  propiedad?...  ¡Jack,  Jack! 
Marq.       Ni  más  ni  menos.  ¡El  heredero  del  título, 

un  título  hasta  hoy  inmaculudo,  viviendo 

de  limosna  y  labrando  quizá  la  tierra! 
Jack         No  tema  usted,  que  la  tierra  que  labre  Max 

poco  fruto  dará. 
Mapq.       ¡Mi  hijo  casado  con  una  mujer  de  condición 

humilde  y  deshonrada! 
Jack  ¿Por  quién? 

Marq.       ¡Qué  dirá  la  sociedad,  qué  dirán  mis  amigos! 
Jack         Ai  fin  y  al  cabo;  la  chica  es  de  buena  fami- 
lia, su  educación  es  esmerada... 
Marq.       ¡Su  educación!  ¡Su  familia!  ¡Una  cualquieral 

(Pausa  y  mudando  algo  de  tono.)  Mira,  Jack,  te 

aconsejo  que  mudes  de  actitud.  Tus  ideas 
de  moral  exagerada,  serán  muy  buenas  para 
discutir  con  mi  mujer,  que  vive  en  el  últi- 
mo tercio  del  camino  de  la  Gloria,  pero  te 
aseguro  que  no  sirven  para  andar  por  la 
tierra.  Y  sobre  todo,  tú  dentro  de  tu  casa, 
en  todo  cuanto  á  ti  se  refiera,  haz  lo  que 
,  quieras  y  hártate  de  moral,  pero  á  los  de- 
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más  déjanos  tranquilos,  que  ya  somos  ma- 
yores de  edad.  Te  suplico  que  veas  á  Max  y 
le  aconsejes  que  no  haga  lo  que  pretende 
hacer. 

Jack         ¿Sabe  usted  que  eso  es  imposible? 

Marq.       ¿Qué  dices?  ¿Imposible?  Soy  el  amo  en  mi 

casa  y  me  parece  que  tengo  derecho  á  hacer 

lo  que  me  plazca. 
Jack         Si  no  le  discuto  á  usted  ese  derecho,  pero 

yo  también  lo  tengo  á  obrar  según  mi  con- 
i  ciencia. 

Alicia  Basta,  papá;  deja  que  yo  hable  con  Jack  á 
solas.  Espero  convencerle,  (-.licia  se  acerca  á 

Jack  y  le  rodea  el  cuello  con  el  brazo.) 

Marq.       Ha  de  convencerse  y  se  convencerá,  (jack 

sonríe  irónicamente.)  Solo  te  pido  Un  pOCO  de 

sentido  común.  El  chico  está  vigilado  para 
que  no  salga  de  casa,  de  modo  que  ya  sabes 
dónde  le  encontrarás.  Buenas  tardes,  (ei 

Marqués  sale  majestuosamente.) 

Alicia        ¡Confieso  que  no  lo  esperaba  de  ti!  ¡Me  has 

dado  un  gran  disgusto! 
Jack         Lo  siento. 

Alicia  ¿Qué  derecho  tienes  tú  á  aconsejar  á  mi 
hermano  un  casamiento  tan  denigrante? 

Jack  Ni  he  aconsejado  yo  nunca  nada  denigran- 
te, ni  hago  otra  cosa  que  dar  mi  opinión 
cuando  se  me  pregunta. 

Alicia  Sí,  el  pobre  no  tiene  gran  experiencia  de  la 
vida  y  fué  á  ti,  como  á  persona  de  mayor 
experiencia,  en  busca  de  consejo. 

Jack         Y  se  lo  di. 

Alicia  (con  vehemencia.)  ¿No  hay  en  tu  vida  pasada 
algún  episodio  del  que  puedas  hoy  aver- 
gonzarte? 

Jack  No. 

Alicia  ¿Has  sido  un  santo,  verdad?  Cree  que  con 
tanta  hipocresía  llegas  á  hacerme  odiar  la 
virtud. 

Jack         (Muy  serio.)  ¡Alicia!  No  sigas  por  este  camino. 

Alicia  Sí,  sí  Vosotros,  la  gente  moral,  la  gente  del 
puritanismo,  sois  en  extremo  intolerantes 
Puedes  dedicarte  á  practicar  la  virtud  y  á 
socorrer  á  los  desgraciados,  que  no  tendrás 
poco  trabajo;  pero  por  Dios,  deja  en  paz  á 
á  mi  familia.  No  quieres  que  Lucía  haga  un 
brillante  casamiento... 
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Jack         Por  favor,  basta. 

Alicia  Sí,  y  ahora  quieres  perder  á  mi  hermano  y 
y  embarcarlo  para  Australia  como  si  fuera 
un  criminal.  jEsto  es  abominable  y  no  lo 
toleraré,  oyes,  no  lo  toleraré! 

(Queda  delante  de  Jack  mhándole  fijo,  con  ojos  cen- 
telleantes. El  la  mira  con  mucha  frialdad  y  sonriendo 
irónicamente.  Entra  el  (RIaDO.) 

Criado      (Anunciando.)  Lady  Westerby. 

(Entra  LaDY  WESTERBY  y  se  dirige  á  saludar  á  Ali- 
cia, y  después  á  Jack.  Hl  Criado  permanece  en  escena 
como  si  quisiera  hablar  con  la  señora.) 

Alicia        (Querida  mía!  Llega  usted  á  tiempo.  Iba  ya 

a  perder  mi  serenidad... 
West.       Sentiría  interrumpir  una  interesante  escena 

de  familia. 

Alicía  {Muy  interesante  y  muy  agradable!  (ai  cria- 
do.) ¿Qué  hay? 

(jack  acerca  una  silla  á  Lady  Westerby.  Ella  se  sienta. 
y  él  permanece  de  pie  a  su  lado.) 

Criado  Ha  vuelto  el  señor  Marqués  y  desea  hablar 
con  miledy.  Está  en  el  despacho  del  señor. 

Alicia  Diga  usted  que  voy  al  instante.  Perdone 
usted,  Beatriz.  Vuelvo  enseguida,  (vase  se- 
guida del  Criado.) 

West.  Me  parece  que  adivino  cuál  era  el  tema  do 
su  conversación.  Hablaban  ustedes  de  su 
cuñado. 

Jack  Sí. 

West,  A  propósito  de  su  cuñado,  quería  verle.  La 
pobre  chica  está  en  mi  casa. 

Jack         ¿Luego  usted  la  conoce? 

West.  La  conocí  en  ca?a  de  sus  suegros  de  usted, 
y  tuve  ocasión  de  hablar  con  ella  algunas 
veces.  Anoche  me  enteré  de  lo  ocurrido  y  la 
ofrecí  amparo. 

Jack         ¡Qué  buen  corazón  tiene  usted,  señora! 

West.  ¡La  pobre  ha  llorado  mucho!  Está  agrade- 
cidísima á  usted. 

Jack         ¿Cree  usted  que  aconsejé  bien  á  Max? 

West.       Creo  que  su  consejo  es  noble  y  honrado. 

Jack  Pues  en  eso  no  andamos  de  acuerdo  mi  sue- 
gro y  yo. 

West.  Su  suegro  de  usted  es  el  egoísta  más  refina- 
do que  he  conocido.  Lo  sacrifica  todo  á  su. 
propia  conveniencia. 
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Jack  Y  es  lo  grave,  que  ini  mujer  opina  como  éK 
West.       ¿Alicia?  (jack  asiente.)  ¡Oh,  no  es  posiblel 

¡Debe  usted  convencerla!  Alicia  tiene  buen 

corazón. 

Jack  Ya  comprende  usted  que  en  esas  circuns- 
tancias poco  puedo  hacer  por  ellos. 

West  .       ¿Piensa  usted  abandonarles  ahora? 

Jack  De  continuar  en  mi  actitud,  tendría  serie? 
disgustos,  que  prefiero  evitar. 

West.       ¿De  modo  que  se  niega  usted  á  ayudarles? 

Jack         No  me  niego,  pero... 

West.  Roberto  me  dijo  que  en  Australia  le  llama- 
ban á  usted  el  hombre  de  hierro.  ¡Cómo  ha 
cambiado  usted! 

Jack  ¡Tiene  usted  razón,  señora!  ¡Cuán  distinto 
era  aquel  Jack  del  que  ha  conocido  usted! 

West.  En  apariencia,  pero  en  el  fondo...  No  se 
cambia  en  pocos  años.  Usted  en  su  interior 
siente  que  debe  ayudarles,  y  les  ayudará. 

Jack  Mi  intervención  en  este  asunto  fué  pura- 

mente forzada.  Max  me  pidió  consejo,  no 
podía  negarme  á  dárselo,  y  se  lo  di  con 
arreglo  á  mi  conciencia.  Yo  soy  un  hombre 
rudo,  algo  salvaje,  sin  esa  educación  esme- 
rada de  mi  nueva  familia,  y  desconozco  p  >r 
completo  cómo  se  juzgan  los  asuntos  de 
honor  por  el  código  aristocrático. 

West.  No  conozco  más  que  un  código  para  los 
asuntos  de  honor.  Pero  yo  prescindo  dei  có- 
digo y  atiendo  sólo  á  lo  que  me  dicta  el  co- 
razón. 

Jack  Me  sorprende  después  de  oiría,  el  haberla 
conocido  en  medio  de  esta  sociedad. 

West,  Casualmente  entré  en  ella  y  no  he  vuelto  á 
salir. 

Jack         ¡También  entré  en  ella  y  ojalá  pudiera  salir! 

¡Cuántas  veces  me  ha  arrepentido!  Soy  Gu- 
lliver  en  el  país  de  los  gigante?. 

West.  Es  usted  Gulliver  en  el  país  de  los  enanos, 
créalo  usted.  En  tierra  de  Australia  no  en- 
contró usted  alguna  vez  leones? 

Jack  En  Australia  no,  pero  cuando  joven,  algu- 
nos tigres  y  leones  vi  de  cerca. 

West.  ¿Verdad  que  el  tigre  y  el  león  son  animales 
terribles? 

Jack  Mucho. 
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West,  Y  sin  embargo  ve  usted  su  piel  en  los  salo- 
nes y  los  niños  pasean  por  encima  sin  temor. 

Jack         No  comprendo  el  simil... 

West.  ¿No  me  comprende  usted?  ¡Sin  embargo  yo 
casi  no  me  atrevo  á  hablar  más  claro! 

Jack  .  Sí,  hable  usted,  hoy  necesito  de  una  persona 
amiga. 

West  .  Y  yo  soy  una  buena  amiga  de  usted...  Aho- 
ra, pues,  en  el  terreno  de  la  amistad,  pre- 
gunto yo;  ¿qné  se  ha  hecho  de  aquel  terrible 
león,  de  aquel  hombre  de  hierro  que  con 
su  constancia,  su  valor  y  su  energía  domi- 
naba á  todos?  No  permita  usted  que  su  piel 
se  arrastre  por  los  salones. 

J  ack  En  aquella  época  era  yo  solo,  de  nadie  depen- 
día; hoy  dependo  de  los  demás.  Mi  mujer... 

West.  Usted  es  un  hombre  y  es  quien  debe  impo- 
ner su  voluntad. 

Jack  Si  me  dejase  llevar  de  mi  voluntad  y  de  mis 
energías,  poco  duraría  la  paz.  Más  trabajo 
me  cuesta  dominarme,  pero  qué  remedio. 

West  .  Empleada  la  energía  desde  el  primer  mo- 
mento hubiera  usted  evitado  la  guerra  que 
forzosamente  vendrá.  Perdone  usted  mi  cru- 
deza en  la  expresión,  pero  soy  sincera.  ¿Es 
el  Marqués  quien  le  cohibe  á  usted?  Con  un 
soplo  de  la  energía  de  aquellos  tiempos, 
queda  atemorizado  para  toda  su  vida.  ¿Es 
acaso  Alicia?  Alicia  es  buena  en  el  fondo, 
pero  necesita  una  voluntad  de  hierro  que  la 
domine. 

Jack  La  violencia  con  ella  resulta  inútil. 

West.  Amigo  Frobisher,  nosotras  las  mujeres,  abo- 
rrecemos la  tiranía  con  todas  nuestas  fuer- 
zas, pero  en  el  fondo  del  corazón  admira- 
mos al  tirano.  Nos  llaman  ustedes  comple- 
jas y  somos  muy  fáciles  de  comprender. 
Gritamos,  lloramos,  rabiamos  y  hasta  fu- 
riosas, morderíamos  al  que  pretende  domi- 
narnos, pero  en  nustro  interior  pensamos, 
pasado  el  primer  momento:  tiene  razón. 
Alicia  no  ha  conocido  en  usted  al  hombre 
que  necesita.  Alicia  es  como  todos  los  suyos, 
no  debe  usted  sorprenderse.  Y  no  quiera 
quiera  usted  parecerse  á  ella,  procure  usted 
que  ella  se  parezca  á  usted. 
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Jack  Tiene  usted  mucha  razón  señora,  he  sido 
demasiado  débil,  pero  es  que  me  sentía  em- 
pequeñecido. Ya  es  algo  tarde,  pero  inten- 
taré borrar  en  lo  posible  lo  pasado.  Diga  us- 
ted á  la  señorita  Mérton  que  Max  y  ella 
pueden  contar  con  mi  ayuda.  Y  ahora  ruego 
á  usted  que  me  acompañe,  deseo  verla. 

(Lady  Westerby  se  levanta.) 

West.  Venga  usted  conmigo;  abajo  tengo  mi  co- 
che. 

Jack         Sí.  cuanto  antes  mejor. 

(Ambos  se  dirigen  al  foro.  Se  abre  la  puerta  y  entra 
ALICIA.) 

Alicia  Lady  westerby.)  Perdone  usted  si  he  tarda- 

do... Trataba  de  poner  paz  entre  suegro  y 
yerno.  ¿Pero  ya  se  marcha  usted? 

West.  Vine  tan  solo  a  pedir  un  favor,  (a  Jack.)  Us- 
ted mismo  le  explicará...  Espero  á  usted  en 

mi  COChe.  (Da  la  mano  á  Alicia  que  queda  algo  sor- 
prendida y  vase.) 

Alicia       ¿A  dónde  vais  juntos? 

Jack         A  visitar  á  la  señorita  Merton,  la  institutriz 

de  tu  hermana. 
Alicia        ¿Y  á  qué  vas  tú? 

Jack  Voy  á  ver  que  es  lo  que  puedo  hacer  por 

ella.  A  mi  regreso  ya  te  contaré  lo  que  haya 
decidido. 

Alicia       (sorprendida.)  ¿Lo  que  tú  hayas  decidido? 

JaCK  (Mirándola  muy  severo.)  Sí.  (vase.) 

(Alicia  hace  un  movimiento  como  para  detenerlo,  pero 
se  limita  á  morderse  el  labio  y  pisar  el  suelo  con  ra- 
bia. Se  sienta  luego  al  piano  y  toca  una  pieza  alegre 
con  más  nervios  que  arte.  LUCÍA  viene  del  interior 
muy  alegre,) 

Lucía         Vas  á  romper  el  piano,  mujer, 
Alicia       (nejando  de  tocar.)  ¿Quién?  ¡Ah!  ¿er<  s  tú? 
Lucía        Parecía  que  estabas  riñendo  una  batalla  con 
las  notas. 

Alicia  Sí,  hay  momentos  en  que  los  nervios  nos 
'dominan... 

Lucía        Ha  sido  Max  el  culpable  de  todo  esto,  ¿ver- 
dad? 
Alicia  Sí. 
Lucía  Cuenta. 

Alicia       Eres  demasiado  joven  para... 

Lucía        ¿Otra  vez?  ¿Pero  vamos  á  estar  así  siempre 
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porque  tuviste  la  humorada  de  llegar  si 
mundo  tres  ó  cuatro  años  antes  que  yo? 
Alicia       ¿Quieres  dejarme  tranquila  con  mis  ner- 
vios? 

Lucía  Tengo  veinte  años'  años  y  estoy  decidida  á 
casarme  muy  pronto  con  el  uno  ó  con  el 
otro  y  entonces  si  que  podré  preguntarlo 
todo,  y  saberlo  todo,  y  flirtear  con  quien 
me  dé  la  gana,  porque  lo  que  es  ahora... 

Alicia       Calla,  calla;  que  si  mamá  te  oyera... 

Lucía  ISo  sermonees  más,  por  favor.  Me  acordaba 
ahora  de  Dallas. 

Alicia  Supongo  que  no  pretenderás  dar  á  entender 
que  yo... 

Lucía  ¿Que  te  hace  el  amor?  Nunca  dijera  tal 
cosa. 

Alicia  Mira,  no  es  esta  conversación  muy  apropó- 
sito  para  mis  nervios,  ¿sabes?  Dallas  es 
persona  muy  agiadable  y  con  la  cual  se 
pasan  muy  bien  las  horas.  Distrae  la 
monotonía  de  la  vida  y  se  acabó,  (no  pudien- 

do  dominar  sus  nervios  vuelve  al  piano  y  toca  con- 
mayor violencia  que  antes.) 
(Entra  el  CRIADO.) 

Criado       (Anunciando.)  El  señor  Dallas. 

(Entra  DALLAS  que  va  á  saludar  á  las  señoras  pero 
Alicia  finge  que  no  ha  oído.  Vase  el  Criado.) 

Lucía        En  nombrando  el  ruin  de  Roma...  (Alto.) 

¿Qué  tal,  Dallas?  ¡Alicia!...  (Alicia  vuelve  la 
cabeza  ligeramente,  saluda  y  sigue  tocando.  Dallas  pre- 
tende acercarse )  No,  por  favor  no  interrumpa 
usted  á  mi  hermana,  está  tocando  una  im- 
provisación. 

Dallas      ¿Se  divirtió  usted  mucho  auoche? 

Lucía        Mucho.  ¿Y  usted? 

Dallas  También. 

Lucía  Estuvo  usted  tan  ocupado,  que  no  me  hizo 
usted  el  honor  de  pedirme  ni  un  solo  baile. 

Dallas       Es  cierto  y  la  pido  á  usted  mil  perdones. 

Lucía  Como  tiene  usted  fama  de  bailar  muy  bien, 
tiene  muchos  compromisos...  y  algunos  de 
repetición. 

Dali  as      Está  usted  muy  irónica  esta  tarde. 

Lucía  Nada  de  eso.  Ya  que  ha  tenido  usted  ocasión 
de  conocer  á  fondo  el  bello  sexo,  ¿quiere  us- 
ted darme  su  opinión? 


Dallas  Se  la  daré  á  usted  con  una  sola  palabra:  ex- 
quisito. 

Lucía        (Riendo.)  Esto  más  bien  parece  una  opinión 

sobre  un  bombón  de  chocolate. 
D  m  as      Es  la  realidad. 

Lucía        Supongo  que  debe  usted  opinar  otras  cosas 

que  se  reserva  para  decir  á  las  casadas. 
Dallas       No  lo  crea  usted. 

Lucía  Pues  la  verdad,  me  llevo  chasco.  Yo  creía 
que  su  conversación  era  muy  peligrosa. 
Tiene  usted  una  fama  de  don  Juan  que 
asusta. 

Dallas      Muy  inmerecida. 

(Alicia  cesa  en  su  música.) 

Lucía        Vaya,  ha  terminado  la  improvisación.  Tengo- 

que  hacer  y...  con  su  permiso... 
Dallas      No  se  marche  usted. 

Lucía  Cuánto  siento  no  poder  complacerle.  He  te- 
nido mucho  gusto... 

Dallas      En  el  próximo  baile  enmendaré  mi  falta. 

Lucía  ¿No  lo  olvidará  usted  de  aquí  para  enton- 
ces? 

DALLAS  No  lo  olvidaré.  (Se  dan  la  mano.  Vase  Lucía.  Da- 
llas se  acerca  á  Alicia  que  se  levanta.)  ¡Qué  nerVlO- 

sa  está  usted  hoy! 
Alicia       ¿En  qué  lo  ha  conocido  usted? 
Dali  as      En  varias  cosas.  ¡La  he  estudiado  á  usted 

tantol 

Acicia  Pues  sí,  lleva  usted  razón;  estoy  muy  ner- 
viosa. 

Dallas      ¿Ve  usted? 

Alicia  Le  suplico  que  no  hablemos  de  eso.  ¿Ha 
tomado  usted  el  té? 

Dallas  Sí,  muchas  gracias.  ¿Pero,  por  qué  está  us- 
ted de  tan  mal  humor? 

Alicia       Por  muchas  cosas. 

Dallas      ¿Ha  salido  el  ogro? 

Alicia  Ya  le  dije  á  usted  que  buscara  otro  apodo 
para  mi  marido,  aunque  hoy  yo  le. .  le... 

Dallas      ¿Luego  él  es  la  causa  de  esa  nerviosidad? 

Alicia  ¿Quién  sino  él?  Es  como  todos  los  maridos, 
de  una  raza  imposible. 

Dallas      En  esto  estamos  de  acuerdo. 

Alicia       Puede  usted  fumar  si  quiere  (ai  ver  entrar  el 

CRIADO  que  se  lleva  el  servicio  de  té.)  Déme  USted 
Un  Cigarrillo.  (Dallas  saca  una  petaca  de  oro  jr 
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ofrece  un  cigarrillo  á  Alicia.  Saca  después  una  ele- 
gante fosforera  y  Alicia  enciende  el  cigarrillo.  El  apro- 
vecha ia  ocasión  pare  acercar  su  rostro  al  de  Alicia  y 
ella  se  separa.  Cambiando  de  tono.)  ¡No  Sabe  USted 

lo  que  me  diverti  anoche! 

.Dallas  ¿Cómo  no  me  dijo  usted  nada? 
Alicia  tíe  lo  digo  á  usted  hoy;  así  tengo  una  nove- 
dad para  contarle.  Baila  usted  muy  bien. 
Yo  digo  siempre  la  verdad.  Cuando  no  le 
conocía  á  usted  más  que  de  oídas,  tenía  de 
usted  otra  idea» 

Dallas      ¿La  ha  mejorado  usted? 

Alicia       Es  usted  muy  curioso. 

Dallas  No  crea  usted  nunca  nada  de  lo  malo  que 
la  gente  pueda  decir  decir  de  mí.  ¡Hay  tanta 
envidia!...  Mi  misma  hermana  poco  me  fa- 
vorece. 

Alicia       ¿No  son  ustedes  amigos? 
Dallas      Nuestros  caracteres  son  tan  opuestos... 
Alicia       Su  hermana  de  usted  es  muy  buena;  de  us- 
ted no  creo  que  pueda  decirse  otro  tanto. 
¿Me  cree  usted  malo? 
En  el  buen  sentido. 
¿Y  usted  no  tiene  pecadillos? 
Soy  excesivamente  buena. 
Pues  si  yo  fuera  su  médico,  la  aconsejaría 
que  mudara  de  régimen.  ¿No  ha  oido  usted 
nunca  referir  á  algún  viejo  los  pecadillos  de 
su  juventud?  El  recuerdo  debe  ser  delicioso, 
porque  no  hay  uno  que  no  lo  cuente,  ¡y  con 
qué  entusiasmo! 
Alicia       Pues  yo  nada  podré  contar  cuando  se  a  vieja. 
Dallas      Dígame  usted  algo  de  lo  que  quisiera  oir  de 
sus  labios. 

Alicia  ¿Y  yo  qué  sé  que  es  lo  quo  quisiera  usted 
oir? 

Dallas  Algo... 

Alicia       ¿No  es  nada  lo  que  digo? 

Dallas      Para  mí,  telegrafía  sin  hilos.  No  siento  ni  la 

menor  Sacudida,  (intenta  coger  la  mano  de  Alicia.) 

Alicia  (Retirándola.)  No,  señor,  no,  muchas  gracias, 
mi  mano  está  muy  bien  donde  está.  Ade- 
más, temo  la  sacudida. 

Dallas      No  crea  usted  que  voy  á  llevármela. 

Alicia  Ya  lo  supongo,  (pausa.)  ¡Ha  quedado  usted 
muy  silencioso! 


Dallas 

Alicia 

Dallas 

Alicia 

Dallas 
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Dallas  ¿Cuándo  me  dirá  usted  que  siente  por  mí 
afecto,  cariño? 

Alicia       Cuando  realmente  lo  sienta. 

Dallas      Pues  yo  por  usted  siento  más,  mucho  más... 

Alicia       Cuidadito;  el  camino  es  peligroso... 

Dallas      ¡Es  usted  adorable! 

Alicia       Muchas  gracias.  , 

Dallas       ¡Es  usted  hermosa!  . 

Alicia  Esto  no  es  un  cumplido,  porque  yo  nada  he 
puesto  de  mi  parte. 

Dallas      ¡Tiene  usted  mucho  talento! 

Alicia  Esto  sí  que  es  un  cumplido  pero  no  es  ver- 
dad. 

Dallas  Ya  ve  usted  que  tengo  formado  buen  con- 
cepto de  usted. 

Alicia       Yo  se  lo  agradezco  muchísimo. 

Dallas      ¿Y  usted  qué  idea  tiene  de  mí? 

Alicia  Pues  quo  hace  usted  el  amor  á  cuantas  mu- 
jeres puede. 

Dallas  Pienso  en  lo  sucesivo  limitar  muchísimo  el 
número. 

Alicia       Se  conforma  usted  con  poco. 
Dallas      Me  conformo  con  que  usted  me  quiera,  que 
no  es  poco. 

Alicia       Siento  mucho  no  poder  complacerle. 

Dallas      i  Y  yo  tanto  como  la  amo  á  usted! 

Alicia       ¡Con  qué  frescura  lo  dice! 

Dallas  Al  contrario,  lo  digo  con  calor,  con  mucho 
calor,  tal  y  como  lo  siento.  La  amo  á  usted 
locamente,  no  quiero  callarlo  más  tiempo. 
Hace  muchos  días  que  lo  vengo  indicando 
en  formas  distintas  y,  lo  confieso,  me  faltaba 
valor  para  decirlo. 

Alicia  Pues  hoy  no  se  ha  andado  usted  con  mu- 
chos rodeos. 

Dallas  Sé  que  no  es  usted  feliz  en  su  matrimonio, 
que  no  ha  hallado  usted  amor,  que  su  ma- 
rido la  tiraniza  y  eso  sí  que  yo  no  puedo 
consentirlo.  La  amo  á  Ubted  demasiado. 
¡Por  qué  no  la  habré  conocido  á  usted  antes, 

COmO  la  COnozCO  ahora!  (Se  acerca  á  Alicia  y 
ella  intranquila  se  va  alejando.)  No  Se  aleje  USte*Í 

de  mí,  óigame.  Yo  sé  muy  bien  que  él  com- 
pró su  amor,  no  es  posible  que  le  quiera  us- 
ted. Usted  necesita  otra  clase  de  afecto. 

ALICIA         (Que  ha  escuchado  con  temor  y  ofendida.)  Basta,, 
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señor  Dallas,  hasta  ahora  no  le  había  cono- 
cido á  usted,  pero  nunca  pude  imaginarme 
que  su  imprudencia  llegara  á  tal  punto.  El 
paso,  que  sin  conocer  bastante  el  terreno  que 
pisa,  acaba  usted  de  dar,  le  acredita  de  lige- 
ro ó  quizá  de  algo  peor. 
No,  Alicia,  soy  sincero,  no  puedo  reprimir 
los  impulsos  de  mi  corazón,  la  amo  á  usted 

locamente,  (se  acerca  á  Alicia  y  apasionado  se  echa 
en  sus  brazos  é  intenta  besarla,  pero  ella  lo  impide. 
Fuera  sé  oye  la  voz  de  Jack.) 

¡Loco,  loco...  suélteme  usted! 

(Alicia  escapa,  ocultándose  en  el  interior.  Una  vez  ce- 
rrada la  puerta  entra  por  la  del  foro  JACK  FROBIS. 
HER,  no  dejando  tiempo  á  Dallas  para  reponerse  y 
durante  unos  instantes  los  dos  hombres  se  contem- 
plan.) 

(con  esfuerzo.)  Lady  Alicia  acaba  de  salir  de 
aquí... 

(Rígido.)  ¿Ah,  sí? 

Me  disponía  á  salir  también,  cuando  he 
oído  su  voz  y. . 

¡Ob!  pues  por  mí  no  se  detenga  usted.  Beso 
á  usted  la  mano,  señor  Dallas,  (sin  darle  la 

mano.) 

Señor  Ffobisher...  (Dallas  saluda  y  vase.  Jack  le 
ve  salir  y  toca  después  el  timbre.  Pau-a.) 
(Entra  un  CRIADO.) 

En  lo  sucesivo  la  señora  no  estará  en  casa 
para  ese  caballero.  ¿Me  ha  comprendido  us- 
ted? 

Sí,  señor.  (Vase.) 

(Se  abre  una  puerca  y  aparece  ALICIA.  Está  evidente- 
mente impresionada  y  nerviosa,  pero  disimula  en  lo 
posible.) 

¿Qué  has  decidido  referente  á  Max? 
(Mirándola  serio.)  Ya  nos  quedará  tiempo  para 

hablar  de  eSO.  (Sin  decir  más  vase  por  donde  en- 
tró, dejando  á  Alicia  intrigada.-  Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


Biblioteca  de  Jack  Frobisher  en  su  casa  de  Londres 


LUCÍA 

Alicia 
Lucía 

Alicia 
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Lucía 


Alicia 


(LUCÍA,  sentada  en  el  sofá  leyendo.  Entra  con  aire 
inquieto.  ALICIA,  muestra  cansancio  y  está  más  páli- 
da que  de  costumbre.) 

¡Hola,  hermana!  ¿No  ha  vuelto  Jack  toda- 
vía? 

¡No  ha  vuelto! 

La  verdad,  me  sorprendió  verle  salir  tan  tar- 
de con  su  amigo. 
(Nerviosa.)  ¿No  dijo  á  dónde  iba? 
Dijo  lo  que  ya  te  he  dicho.  Que  como  ten- 
dría que  regresar  muy  tarde  y  tenía  que  le- 
vantarse temprano,  se  quedaría  á  dormir  en 
el  Club. 

Es  raro,  muy  raro.  ¿Y  en  qué  tono  lo  dijo? 

¿Incomodado,  verdad? 

Con  la  mayor  naturalidad  del  mundo. 

¿Estuvo  después  de  la  comida  siempre  con 

vosotros? 

No;  después  de  tomar  café  nos  dejó  en  el 
salón.  Dijo  que  iba  á  escribir  dos  ó  tres  car- 
tas. Toqué  el  piano,  Canté  y  mi  pobre  hom- 
bre estaba  en  la  Gloria.  Por  lo  menos  así  lo 
dijo.  No  se  notó  tu  ausencia.  Hice  los  hono- 
res admirablemente.  (Alicia  da  muestra  de  intran- 
quilidad.) ¿Pero  qué  tienes?  ¡Estás  pálida  y 
triste! 

No  tengo  nada. 
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Lucía        Sí,  algo  grave  te  ocurre,  porque  tú  no  sueles 

estar  así. 
Alicia        Es  el  remordimiento. 

Lucía  ¿De  qué?  Soy  tu  hermanay  me  creo  con  de- 
recho á  preguntar. 

Alicia  Mi  comportamiento  con  Jack  no  ha  sido 
todo  lo  bueno  que  debía  ser.  Jack  es  muy 
indulgente  conmigo...  ¡Silencio!  (Escucha.) 
¡Creí  que  era  él!  Cuéntame  lo  que  hablaste 
con  el  señor  Bannister  anoche. 

Lucía  Poco  de  lo  que  tú  quisieras  saber;  pero  fui- 
mos preparando  el  terreno.  Esta  tarde  ven- 
drá. 

Alicia  Esto  marcha,  será  la  tercera  vez  que  os  veis 
en  pocos  días. 

Lucía  Creo  que  es  cosa  hecha.  Nuestro  amor  ha- 
brá sido  muy  rápido,  pero  en  los  tiempos 
que  corremos  no  se  puede  perder  tiempo. 
Además,  no  quisiera  que  antes  de  contraer 
compromiso  formal,  llegara  á  enterarse  de 
mis  amores  con  Guillermo. 

Alicia        ¿Por  qué  no  se  lo  has  dicho  tú  misma? 

Lucía         Pensaba  hacerlo,  pero  no  me  he  decidido. 

Alicia  Sé  franca  y  sincera  con  él.  Estoy  convenci- 
da de  que  es  un  hombre  excelente.  No  in- 
tentes seguir  mi  ejemplo,  que  voy  creyendo 
que  no  ha  de  darme  resultado. 

(Alicia  queda  pensativa  un  momento  y  Lucía  se  acerca 
á  ella.) 

Lucía  ¿Quieres  decir  de  una  vez  qué  es  lo  que  te 
sucede? 

Alicia  Te  lo  he  dicho:  remordimientos.  ¡Ojalá 
no  hubiera  ido  anoche  á  casa  de  la  Baro- 
nesa! 

Lucía         ¿Te  tocó  también  perder? 

Alicia        Al  contrario,  pero  odio  el  juego. 

Lucía  Gracias  á  Dios  que  te  has  convencido.  ¡Aun- 
que lo  has  dicho  tantas  veces! 

Alicia  Ninguna  tan  en  serio  como  ahora.  La  Du- 
quesa, la  Baronesa,  Elena,  no  son  mujeres 
cuya  amistad  me  convenga,  estoy  conven- 
cida. 

Lucía  No  me  explico  este  cambio.  ¿Será  esto  un 
arrebato  de  locura? 

Alicia  No  seas  tonta,  Lucía,  (pausa.)  Tú  eres  bue- 
na en  el  fondo,  como  lo  soy  yo,  pero  nos 
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han  educado  á  las  dos  lo  mismo.  He  adqui- 
rido del  mundo  mayor  experiencia  que  tú 
y  te  aconsejo  que  si  no  quieres  realmente 
al  señor  Baonister,  no  te  cases  con  él.  ¡Serías 
muy  desgraciada!  Tú  quieres  á  Guillermo... 
Pero  no  podemos  casarnos. 
¿Por  qué? 

¿Vas  á  hacérmelo  repetir?  Si  fuera  rico,  me 
casaría  con  él,  como  te  hubieras  casado  tú 
qon  Dallas  si  lo  hubiera  sido  y  le  hubieses 
conocido  antes  y... 

¿Dallas?  Me  haces  acordar..,  (Toca  el  timbre. 

Al  ir  á  sentarse  ve  sobre  la  mesa  el  libro  que  leía  Lu- 
cía y  lo  coge.)  ¿Qué  lees,  Tennysson?  Es  raro 
que  ya  no  leas  esas  novel uchas  francesas. 
¿No  te  he  dicho  que  va  á  venir  mi  futuro? 

(Entra  el  CRIADO.) 

Si  por  casualidad  viniera  el  señor  Dallas,  dí- 
gale usted  que  no  estoy  en  casa. 
Lo  sé,  miledy. 

¿Quién  se  lo  ha  dicho  á  usted? 
El  señor  me  lo  dijo  ayer. 

¡Ah!...  Está  bieil.  (Vase  el  Criado.) 

(sorprendida.)  ¿Qué  órdenes  son  esas  que  aca- 
bo de  oir?  ¿Por  qué  no  quieres  recibir  á  Da- 
llas? Tu  marido  da  orden  de... 
Déjame,  no  lo  sé,  y  te  suplico  que  me  dejes 

en  paz.  (Queda  pensativa.  Lucía  se  acerca  á  su  her- 
mana, quien  deseando  evitar  conversación  enojosa,  se 
levanta.) 

¡Alicia! 

Déjame,  voy  á  ver  al  niño. 

Te  acompañaré. 

No;  sola,  te  lo  suplico. 

(Vase  Alicia.  Lucía  la  ve  salir  y  hace  un  gesto  de  es- 
trañeza. Vuelve  después  á  coger  el  libro  y  se  sienta 
confortablemente  en  el  sofá.  Entra,  el  MARQUÉS,  á 
quien  acompaña  el  CRIADO.) 

Kola,  hija  mía.  ¿Dónde  está  tu  hermana? 
(ai  criado.)  Avísela  usted;  está  con  el  niño. 

(El  Criado  saluda  y  vase.)  ¿Qué  Se  Sabe  de  tu  fu- 

turo  yerno,  papá? 
¡Ah!  ¿De  modo  que...? 

Comió  aquí  anoche  y  ahora  vendrá  á  ver- 
me. Le  estoy  aguardando. 

¿Y  tú  Crees  que...?  (Con  intención.) 
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Lucía  Yo  creo  que  sí.  Alicia  me  aconseja  que  lo 
deje... 

Marq.  ¿Alicia?  ¿Pero  qué  sabe  Alicia?  Además, 
¿quién  ha  de  casarse  ella  ó  tú?  Todos  los  in- 
formes que  he  recogido  son  de  que  es  inmen- 
samente rico,  que  es  lo  principal.  ¡Ah!  ade- 
más es  buena  persona,  honrado,  serio...  tra- 
bajador... ¡Te  felicito,  hija  mía,  te  felicito! 

(La  da  un  beso.) 

Lucía  Alicia  me  aconseja  que  le  cuente  lo  de  Gui- 
llermo. 

Marq         De  ninguna  manera,  sería  un  disparate. 

Hasta  ahora,  eras  tú  libre  de  tener  relacio- 
nes con  quien  te  diera  la  gana.  Guillermo 
pertenece  al  pasado.  Ni  una  palabra  de  él. 

Lucía         ¡Cuando  lo  sepa  el  pobrecito  Guillermo! 

MARQ.  (Despreciativamente.)  Es  Un  chiquillo  V  no  tiene 

■  dinero  para  sostener  una  familia,  apenas  lo 
tiene  para  sus  gastos.  Procura  que  ese  Ban- 
nister  vaya  pronto  á  casa  á  pedir  tu  mano. 
Para  esas  cosas  la  velocidad  de  un  exprés 
es  poca,  hace  falta  la  de  un  rayo. 
Lucía         ¿Y  qué  hay  de  Max?  ¿Qué  se  sabe?  (cruza  por 

la  mente  del  Marqués  una  sombra  de  tristeza.  Su  sem- 
blante alegre  cambia  rápidamente.)  ¡Max!   ¡No  me 

hables  de  aquel  desgraciado!  (se  pasea  aguadí- 
simo. Entra  alicta.)  Alicia,  ¿qué  significa  esto? 

Alicia        ¿Qué,  papá? 

Marq.        ¿Pero  tú  no  sabes?... 

Alicia        (sorprendida.)  No  sé.  ¿Qué  ocurre? 

Marq.  ¿Pero  no  te  lo  ha  dicho?  ¿Es  posible?  ¿No 
sabes  que  Max  se  ha  escapado? 

Alicia        ¿A  dónde? 

Marq.        ¡No  sé!  ¡A  buscar  su  ruina,  su  perdición! 

¡Conmigo  ha  concluido  para  siempre!  ¡Des- 
de hoy  no  es  mi  hijo! 

Lucía        ¿Pero  por  qué,  papá?  ¿Qué  ha  hecho? 

Marq.  Ha  tenido  la  desfachatez  de  escribirme  di- 
ciendo que  se  ha  casado  con  tu  institutriz, 
esa...  mujerzuela. 

Alicia        ¿Que  se  ha  casado? 

Marq.        ¿Pero  es  posible  que  tú  no  lo  sepas? 

Lucía        ¿Quién  iba  á  decirlo?  No  ha  visto  hoy  á  Jack. 

Marq.       ¿No  le  has  visto?  ¿Qué  significa  esto? 

Alicia  Jack  no  ha  dormido  hoy  en  casa.  Ha  pasa- 
do la  noche  en  el  Club. 
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Harq.        ¿En  el  Club?  ¿Y  tú  lo  consientes? 

Alicia        (sin  saber  que  decir.)  Anoche  estuve  en  casa  de 

la  Baronesa  jugando  al  bridge  y  no  le  vi 

marcharse. 

Marq.  Veo  que  en  mi  entrevista  con  tu  marido  he- 
mos de  tratar  varios  asuntos. 

Alicia  Vale  más  que  le  dejes  tranquilo,  papá.  De- 
ploro lo  que  ha  hecho  Max;  pero  Jack  no 
podía  aconsejarle  otra  cosa. 

Marq.  (Estallando.)  ¿Que  no  podía  aconsejarle  otra 
cosa?  ¿Pero  tú  oyes  esto,  Lucía?  ¿Crees  que 
voy  á  tolerar  que  gobierne  mi  casa  ese  par- 
venu  australiano? 

Alicia  No  me  parece  muy  correcto  hablar  así  de 
mi  marido  en  presencia  mía. 

MARQ.,  (Furioso  y  sorprendido.)   ¿Ahora   Salimos  COn 

esas?  ¡Ya  le  enseñaré  á  tu  marido  á  no  mez- 
clare en  lo  que  no  le  importa! 

Alicia  Después  de  todo  Max  no  es  tan  niño,  tiene 
veintitrés  años.  Debe  saber  lo  que  hace. 

Marq..  El  no  podía  escapar  sin  la  ayuda  de  tu  ma- 
rido. Sin  dinero,  sin  porvenir...  Cuando  una 
mujer  no  tiene  la  suficiente  energía  para... 

Alicia  Fapá,  te  suplico  que  no  sigas.  Prometí  hacer 
los  posibles  para  disuadirle  y  lo  cumplí. 
Jack  no  es  un  chiquillo  que  se  deja  domi- 
nar tan  fácilmente. 

Marq  ¡No  es  un  chiquillo,  no,  es  algo  peor,  es  un 
imbécil!  ¡Es  un  hombre  de  mala  fe! 

Alicia  (Furiosa.)  'Basta,  papá,  basta!  No  quiero  oír 
hablar  así  de  mi  marido.  Quedas  en  tu  casa; 
me  voy  con  mi  hijo. 

Marq.        ¡No  olvides  que  soy  tu  padre! 

Alicia        ¡No  olvides  que  él  es  mi  marido!  (vase  dejando 

atónito  al  Marqués.) 

Marq.        ¿Qué  significa  esto? 

Lucía        No  lo  sé,  pero  algo  grave  ha  ocurrido. 

Marq.        Ese  hombre  fatal  la  habrá  hechizado.  Hasta 

ahora  ella  sólo  hacía  su  voluntad,  pero  hoy... 

Le  aguardo  impaciente  y  te  aseguro  que  me 

oirá,  ya  lo  creo  que  me  oirá. 

(Entra  un  CRIADO.) 

Criado       (Dirigiéndose  á  Lucía.)  El  señor  Bannister  aca- 
ba de  llegar. 
Lucía        Kuéguele  usted  que  pase. 
Marq.       (Mucho  menos  furioso.)  Me  marcho;  sería  muy 


marcado  que  me  hallara  aquí.  Pagaré  por  el 
salón  de  billar.  Volveré  dentro  de  un  rato 
para  saludar  á  mi  queridísimo  yerno.  ¡Buen* 

éxito,  hija  mía!  (Vase  el  Marqués.) 
(Lucía  da  algunos  toques  á  su  peinado,  y  después  de- 
sentarse,  se  acuerda  del  libro,  se  levanta  rápidamente, 
lo  coge,  vuelve  á  sentarse  y  entra  el  CRIADO  seguido 
de  ROBERTO.  Vase  en  seguida  el  Criado.) 

Lucía  (Muy  afectuosa.)  ¿Qué  tal,  señor  Bannister?  Así 
me  gusta,  que  cumpla  usted  lo  prometido. 
Siéntese... 

Rob.  Gracias;  sentiría  haber  venido  á  interrumpir 

su  lectura.  Quizá  se  hallaba  usted  en  algún, 
pasaje  muy  interesante... 

Lucía        Estaba  leyendo  las  obras  de  Tennysson. 

Rob.  ¡Ah!  ¡El  gran  poeta!  ¿Es  usted  aficionada  á> 

la  poesía? 

Lucía        Muchísimo;  ¿y  usted? 

Rob.  Con  franqueza,  yo  no  puedo   hablar  de 

poesía,  porque  he  leído  muy  poco.  Durante 
mí  vida,  no  he  tenido  tiempo  de  enterarme 
de  que  existen  poetas  y  literatos.  El  trabajo 
me  absorbió  horas,  días  y  años. 

Lucía  Cuénteme  usted  cómo  empezó  usted  á  hacer 
fortuna.  Debe  ser  muy  interesante,  porque 
según  he  oído  decir,  salió  usted  de  aquí  muy 
pobre. 

Rob.  Así  fué  en  efecto.  Debo  mi  fortuna  á  la  ca- 

sualidad y  á  la  constancia.  Hacía  tiempo 
que  andaba  por  aquellas  tierras  hambriento 
y  desesperado  y  ya  empezaba  á  desconfiar, 
cuando  salí  un  día  de  la  choza  en  que  me 
albergaba  y  eché  á  andar  por  bosques  y 
campos.  Llegué  por  fin,  á  la  orilla  de  un  río, 
no  podía  seguir  de  cansancio  y  allí  descansé. 
Abundantísima  lluvia  empezó  á  caer  y  duró 
horas  y  más  horas.  Refugiado  en  el  hueco  de 
un  árbol  centenario, esperé  que  la  tempestad 
cesara,  y  al  apuntar  el  día,  emprendí  de 
nuevo  mi  camino  por  la  vera  del  río.  El  sol 
brillaba  esplendoroso;  cuando  de  pronto,  vi 
en  aquella  tierra  arenosa,  una  pepita  de  oro. 
Esa  fué  realmente  la  base  de  mi  fortuna. 

Lucía        ¿Ve  usted  cómo  sin  saberlo  es  usted  poeta? 

Rob.  Pues  crea  usted  que  aquellos  momentos 

poco  tenían  de  poéticos. 
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"Lucía        Pues  un  poeta  no  lo  hubiera  referido  mejor. 

jRob.  ¡Qué  indulgente  es  usted!  Yo  no  soy  hom- 

bre educado  en  esa  sociedad  en  que  usted 
vive,  mi  instrucción  fué  poca,  y  mi  educa- 
ción la  he  ido  aprendiendo  por  el  mundo  en 
mi  trato  con  la  gente.  Supongo  que  eso  no 
me  rebajará  ante  sus  ojos,  ni  impedirá  que 
seamos  buenos  amigos. 

Lucía        Buenos  amigos  lo  somos  ya. 

Rob.  Su  cuñado  de  usted,  era  como  yo  cuando 

vino  de  aquellas  tierras,  y  hoy  habla  y  se 
presenta  como  hombre  harto  de  vivir  en  so- 
ciedad. ¡Si  le  hubiera  conocido  usted  como 
le  conocí  yo!  Crea  usted,  señorita... 

(Entra  JACK  FROBISHER,  quien  se  dirige  á  su  mesa- 
escritorio  pero  se  detiene  al  verlos.) 

Xucía         Aquí  le  tenemos. 

Jack  ¡Hola,  Lucíal  Buenastardes,  Roberto.  Sigan 

ustedes  su  conversación. 

LUCÍA  (Levantándose  y  acercándose  á  Jack.)  Precisamente 

estábamos  hablando  de  tí.  A  propósito,  papá 
ha  venido  á  verte.  Está  furioso  contigo. 
Jack  ¿De  veras? 

Lucía  Furiosísimo.  Por  el  dichoso  asunto  de  mi 
hermano.  Yo,  la  verdad,  casi  me  alegro,  por- 
que ella  es  muy  buena.  ¡Qué  sé  yo  las  cosas 
que  va  á  decirte!  Anda  desatinado. 

Jack  (En  tono  jocoso.)  No  me  asustes,  mujer. 

Lucía  Voy  á  decir  á  Alicia  que  estás  aquí  ya.  ¡A  la 
pobre  le  has  dado  un  rato!... 

Rob.  ¿La  veré  á  usted  antes  de  marcharme,  seño- 

rita? 

Lucía  (coqueta.)  Si  lo  desea  usted...  Estaré  en  el  jar- 
dín. (Saluda  graciosamente  y  vase.) 

Rob.  La  verdad,  chico,  esa  cu  nadita  tuya  me  tie- 

ne trastornado. 

Jack  ¿Hablas  en  serio?  Pero...  ¿y  Lady  Westerby? 

s  toB.  No  la  he  dado  nunca  palabra  formal.  Aque- 

llo fué  más  bien  deuda  de  gratitud. 

Jack  ¿Estás  loco?  Hace  dos  días  que  conoces  á  mi 

cuñada  y  apenas  has  hablado  con  ella... 

Rob.  Sí,  pero  su  charla  me  encanta,  me  seduce. 

¡Vale  mucho! 

Jack  ¡Pobre  Roberto,  pobre  amigo  mío!  ¿Y  si  te 

engañaras? 

Rob.  Estoy  muy  acostumbrado  á  ver  oro  y  lo  co- 

nozco. 


«  —  64  ~ 

Jack         ¿Te  has  declarado  ya? 

Rob.  No,  pero  me  declararé  pronto,  muy  pronto^ 

Jack  Es  una  gran  locura  y  te  aseguro  que  te  arre- 

pentirás. 

Rob.  ¿No  te  casaste  tú  así  con  su  hermana? 

JACK  (Después  de  un  momento  de  pausa.)  Mira,  tú  has 

hecho  por  mí  una  ó  dos  cosas  que  nunca 
podré  olvidar.  Cuando  tuve  aquellas  fiebres 
terribles,  no  me  abandonaste  ni  un  momen- 
to... Te  debo  la  vida,  y  ahora  que  está  la 
tuya  moralmente  comprometida,  me  creo- 
en  el  deber  de  salvarla. 

Rob.  No  te  comprendo. 

Jack  ¿Amas  realmente  á  Lucía? 

Rob.  Sí,  la  amo. 

Jack  ¿Y  tú  crees  que  ella  te  quiere? 

Rob.  Al  parecer  sí,  pero  si  no  me  quisiera,  ya  me 

querrá;  pondré  para  lograrlo  todos  los  me- 
dios. Seré  un  buen  esposo  .. 

Jack  ¡Infeliz!  Mira,  á  otro  hombre  cualquiera  ob- 

cecado, ciego  como  tú,  le  dejaría  hacer  su 
voluntad,  á  tí  no  puedo,  tengo  por  lo  menos 
el  deber  de  advertirte. 

Rob.         ¿Se  trata  de  algo  serio?  Di  pronto,  no  me  im- 
pacientes. 

Jack  ¿No  es  serio  el  comprometer  la  felicidad  de 

toda  la  vida?  Lucía  no  te  quiere  más  que 
por  tu  dinero.  Me  parece  que  no  he  podido 
decírtelo  en  menos  palabras. 

Rob.  No  puedes  probarlo. 

Jack  ¿Para  qué  voy  á  mentirte? 

Rob.  Puedes  creerlo  de  buena  fe  y  equivocarte. 

Jack  No  me  equivoco,  no:  estoy  muy  seguro. 

Rob.  Tú  estabas  en  el  mismo  caso,  me  consta,  me 

lo  han  dicho. 

Jack  ¿Y  crees  tú  que  no  estoy  convencido  de  que 

Alicia  sólo  se  casó  conmigo  por  mi  dinero? 
¡Por  eso  me  ha  salido  tan  bien!  Su  hermana 
tiene  veinte  años  y  ha  tenido  ya  infinidad 
de  pretendientes. 

Rob.  Es  muy  natural. 

Jack  Y  actualmente  tiene  un  novio  que  lo  reserva 

por  si  no  encuentra  cosa  mejor.  Es  un  primo 
suyo,  Guillermo  Renton,  es  joven,  guapo,, 
distinguido,  el  colmo  de  la  finura,  un  imbé- 
cil en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  sin 
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nociones  de  nada,  sin  dinero  y  sin  probabi- 
lidades de  saberlo  ganar  en  la  vida,  pero  te 
aseguro  que  está  muy  enamorado  de  él  y 
que  no  titubearía  en  casarse,  si  no  fuera 
porque  ella  no  quiere  renunciar  al  tren  de 
vida  que  ha  llevado  hasta  ahora. 


Kob.  ¿Estás  bien  seguro  de  lo  que  dices? 

Jáck  j Ya  lo  creo  que  sí!  ¿Nos  conocemos  de  ayer? 

Rob.  ¡Entonces  toda  mi  ilusión  ha  sido  un  sueñof 

Jack  Locura  más  bien,  como  lo  fué  la  mía.  Nues- 


tra más  alta  sociedad  se  divide  en  dos  gru- 
pos; uno  el  de  rancio  abolengo,  donde  la 
gente  es  muy  noble,  muy  distinguida,  muy 
seria,  poco  amiga  de  exibiciones,  donde  todo 
es  realy  positivo,  y  se  desliza  en  silencio,  se 
divierte  por  dentro.  Esta  es  la  verdadera 
alta  sociedad  inglesa.  Otro  grupo,  es  el  de  la 
farsa,  el  de  la  mentira,  el  de  las  fiestas  que 
aturden,  de  las  exibiciones  que  deslumhran , 
de  los  escándalos  disfrazados,  de  las  costum- 
bres perversas  importadas  con  el  último  fi- 
gurín de  París,  este  es  el  nuestro,  en  este 
vivo  desgraciadamente  y  en  este  trato  de 
evitar  que  entres  tú. 

Rob,  ¿Tú  crees  que  ella  hubiera  llegado  á  casarse 

conmigo  sin  quererme? 

Jack  ¡Ya  lo  creo  que  sil  Por  un  traje  de  baile  á  la 

última  moda  ó  un  sombrero  de  plumas  mo- 
delo de  París,  se  hace  cualquier  sacrificio, 
conque  figúrate  tú...  Aquí,  entre  los  míos,  el 
dinero  lo  puede  todo,  absolutamente  todo» 

Rjb.  Enamorada  de  su  primo  y...  ¡Oh,  es  in- 

creíble! 

Jack  Pregúntaselo  á  ella  misma,  que  si  quiere  de- 

cir verdad  tendrá  que  confesártelo.  Ya  sabes 
cuanto  creo  que  debes  saber.  Piénsalo  bien 
y  decide  tú  mismo. 

(Pausa.  Los  dos  hombres  quedan  silenciosos.  Roberto 
cabizbajo,  el  otro  contemplándole.  Entra  el  CRIADO  y 
se  acerca  á  Jack.) 

Criado  El  señor  Dallas  acaba  de  entrar.  Está  escri- 
biendo una  carta  para  la  señora. 

Jack  Está  bien,  cuando  la  haya  escrito,  dígale  us- 

ted que  deseo  verle  un  momento.  ¡Ahí  Suba 
usted  también  la  carta  que  le  entregue.  ¿Me 
ha  comprendido  usted? 
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Criado       Sí,  señor,  perfectamente. 

(Vase  el  Criado.) 

Rob.  ¿Es  el  hermano  de  Lady  Westerby,  verdad? 

Jack  Sí.  Roberto,  necesito  de  tí.  Me  parece  que" 

hoy  llevo  el  diablo  metido  en  el  cuerpo  y 
necesito  de  alguien  que,  si  llegara  el  caso,  me 
contenga  para  evitar  que  cometa  un  dispa- 
rate. No  te  marches. 

Rob.  ¿Pero  qué  es  lo  que  ha  hecho? 

Jack  No  lo  sé;  para  esto  le  he  llamado.  El  mismo 

nos  lo  explicará. 

(Entra  el  CRIADO.) 

Criado       El  señor  Dallas. 

(ün  momento  de  expectación  y  entra  DALLAS.  Vase 
el  Criado.) 

Dallas       Buenas  tardes,  señor  Frobisher.  (sorprendido 

al  ver  á  Roberto.)  ¡Ah!...  Caballero...  (A  Jack.) 

¿Deseaba  usted  hablarme? 
Jack  Sí;  pero  ante  todo,  permítame  usted  que  les 

presente.  Don  Enrique  Dallas,  don  Roberto 

Bannister.  (Se  saludan  ceremoniosamente.) 

(Entra  el  CRIADO  y  presenta  á  Jack  una  bandeja  en 

la  cual  habrá  una  carta.) 

Dallas       (por  la  carta.)  He  sentido  mucho  no  hallar  en 
casa  á  Lady  Alicia  y  la  he  dejado  dos  letras. 
Jack  ¿Ah,  sí? 

Dallas  Me  permito  rogar  á  usted  que  se  encargue 
de  que  la  carta  llegue  á  sus  manos. 

Jack  Ya  lo  creo,  con  mucho  gusto;  yo  mismo  se 

la  entregaré. 

DALLAS  Muy  reconocido.  (Pausa.  La  situación  de  Dallas  es 
algo  violenta.  Roberto  se  ha  sentado  y  Jack  indica  á 

Dallas  que  se  siente.)  Muchas  gracias.  ¿Irá  usted 
mañana  á  las  carreras? 
Jack  No,  probablemente  tendré  algún  otro  asun 

to  que  me  lo  impedirá.  (Levantándose.)  Y  á 
propósito  de  esta  Cai  ta    (Movimiento  de  Dallas.) 

¡Siento  cierta  curiosidad  por  saber  qué  es  lo 
que  en  ella  ha  escrito  usted.  Supongo  que 
no  será  un  secreto  y  menos  para  mí. 

Dallas  (Levantándose.)  Cómo,  ¿sería  usted  capaz  de 
abrir  t¡?a  carta? 

Jack  Puede  usted  estar  tranquilo,  que  yo  no  la 

abriré.  La  abrirá  usted  mismo. 

Dallas  ¿Qué? 

(Roberto  se  levanta  también.) 
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Jack         Agradeceré  á  usted  que  lea  lo  que  ha  es- 
crito. 

Dallas       (con  risa  forzada.)  ¿Me  hace  usted  el  honor  de 

tener  celos  de  mí? 
Jack  No  pierda  usted  el  tiempo,  que  llevo  prisa. 

Dallas       Supongo  que  todo  eso  es  una  broma... 
Jack         (Entregándole  la  carta.)  Abra  usted  el  sobre  y 

lea  usted. 

(Dallas  hace  ademán  de  romper  la  carta,  pero  Jack  le 
sujeta  violentamente  la  muñeca  y  lo  evita.  Roberto 
advierte  á  Jack  tocándole  el  brazo.) 

Jack  Sí,  tienes  razón,  Roberto,  (a  Dalias.)  Perdo- 

ne usted,  tengo  algo  de  salvaje  y  en  ciertos 

momentos...  (Suelte  la  mano  de  Dallas.)  Hága- 
me el  favor  de  leer  usted  mismo. 
Dallas       (Algo  atemorizado.)  No  tengo  inconveniente 

pero...  (Abre  el  sobre  lentamente,)  ¿No  es  Una 

imprudencia  delante  de  otra  persona? 
Jack  No,  no,  lea  usted. 

Dallas       ¿Está  aquí  ese  caballero  para  proteger  á  us- 
ted en  caso  necesario? 
Jack  (irónico.)  No,  para  protegerle  á  usted. 

Dallas       Ya  será  algo  menos. 

JaCK  (Sin  poderse  contener.)  ¡Lea  Usted! 

(Roberto  le  contiene.) 

Dallas       (Leyendo.)  «Mi  querida  Lady  Alicia.» 

RoB.  (Que  ha  visto  la  carta  de  soslayo.)    Ahí  dice  «Mi 

querida  Alicia.» 

(Movimiento  nervioso  de  Jack.) 

Dallas       Somos  antiguos  amigos... 

(jack  coge  la  carta  y  la  da  á  Roberto.) 

Jack  Lee  tú,  Roberto. 

Rob.  «Mi  querida  Alicia.  Espero  que  habrá  us- 

ted olvidado  lo  que  la  dije  ayer.  Fué  un  mo- 
mento de  excitación,  de  locura,  que  yo  sé 
que  usted  sabrá  perdonar.— Enrique.» 

Jack  (sin  exteriorizar  su  ira.)  Gracias,  Roberto.  Deja 

la  Carta  Sobre  la  mesa.  (Dirigiéndose  á  Dallas.) 

Señor  Dallas,  puede  usted  retirarse  cuando 
guste. 

Dallas       Antes  de  salir  debo  hacer  alguna  aclara- 
ción... 

Jack  Salga  usted  y  no  me  haga  olvidar  que  está 

usted  en  mi  casa. 

(Durante  unos  instantes  se  contemplan  sin  pestañear 
Jack  y  Dallas.  Este  hace  un  gesto  de  desprecio,  da 
media  vuelta  y  vase.) 
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Rob.  Verdaderamente  ese   hombre   ha  teñido- 

mucha  suerte.  Si  me  sucede  á  mí,  sale  de 
muy  distinta  manera. 

Jack  ¡Ay,  si  hubiéramos  estado  en  Australia! 

Rob.  Sin  embargo,  esta  carta  compromete  á  él 

pero  no  á  ella. 

Jack  ¿Tú  crees  que  he  dudado  yo  de  ella?  Pero- 

así  empiezan  todas  y  llega  un  momento  en 
que  esos  Dallas  vencen  en  la  lucha.  Eso  es- 
lo  que  no  he  sabido  evitar,  pero  te  juro  quo 
desde  hoy  lo  evitaré. 

(Entra  el  MARQUÉS.) 

Marq.  Ah,  mi  querido  señor  Bannister.  Encantado 
de  ver  á  usted.  ¿Cómo  le  va  desde  que  no- 
había  tenido  el  gusto  de  estrechar  su  mano? 

Rob.  Perfectamente.  Con  su  permiso... 

Marq.       Sentiría  que  mi  presencia... 

Rob.  Nada  de  esto,  iba  á  salir. 

Marq.  Encontará  usted  á  las  señoras  en  el  salón,, 
por  lo  menos  á  una  de  ellas. 

Rob.  Las  saludaré.   Marqués...  ¡Adiós,  Jack!... 

(Roberto,  á  quien  Jack  acompaña  hasta  la  puerta,  vol- 
viendo á  escena.) 

Jack  (Desde  la  puerta.)  Adiós,  Roberto,  y  muchas 

gracias,  (vuelve  á  escena.)  Siéntese  usted.  ¿Qué 
hay  de  nuevo? 

Marq.       Lo  que  he  de  decirte  prefiero  decirlo  de  pie. 

Jack  Como  usted  guste. 

Marq.  Quisiera  saber  con  exactitud,  si  es  cierto 
que  mi  hijo  se  ha  casado  hoy. 

Jack  Ya  lo  creo;  sí  señor,  y  con  licencia  especial. 

Precisamente  les  he  dejado^mi  yacht  (yot) 
para  que  hagan  en  él  su  viaje  de  novios. 

MARQ.         (Algo  desconcertado.)  ¡Ah! 

Jack  Hemos  sido  testigos  Lady  Westerby  y  yo.  Y 
le  diré  á  usted,  por  si  le  es  grato  oirlo,  que 
la  nóvia  estaba  hermosísima. 

Marq.  Lo  celebro  tanto.  ¿Y  eso  del  consentimiento 
de  los  padres  y  de  la  familia,  lo  consideras  tú 
como  una  de  tantas  tonterías,  una  cosa  sin 
importancia,  verdad? 

Jack  Según;  en  el  caso  que  tratamos,  sí  señor. 

Marq.  ¡Admirable!  Señor  Frobisher,  es  cierto  que 
que  debo  á  usted  ciertas  atenciones  que  de 
momento  me  ligan,  me  cohiben... 

Jack  Nada  de  esto.  Hable  usted  con  entera  fran- 

queza, que  no  he  de  molestarme. 
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Marq.       Espero  quedar  libre  muy  pronto... 
Jack  No  corre  prisa. 

Marq.  A  usted  no,  pero  á  mí  sí.  Faltaría  á  mi  de- 
ber y  á  mi  conciencia,  si  no  aprovechara  la 
primera  ocasión,  para  decirle  que  su  con- 
ducta en  este  asunto  ha  sido  indigna,  más 
que  indigna  estúpida,  ultrajante  y  casi  me 
atreveré  á  decir  desvergonzada. 

Jack  Atrévase  usted;  usted  es  hombre  que  se 

atreve  á  mucho  y  hoy  está  usted  elocuente. 

Marq..  Sin  embargo,  no  me  hubiera  atrevido  á 
hacer  lo  que  tú  has  hecho. 

Jack  Lo  creo.  Pero  ya  que  en  muchas  ocasiones 

me  ha  ilustrado  usted  con  su  clarividencia 
en  asuntos  míos,  permítame  usted  que  aho- 
ra sea  yo  quien  dé  mi  opinión  en  los  que  á 
usted  incumben. 

Marq.  Esas  palabras  no  dejan  de  ser  incorrectas  é 
impertinentes. 

Jack  Pues,  á  pesar  de  ello,  diré  á  usted  que  la 

forma  en  que  ha  despedido  usted  de  su  casa 
á  esa  pobre  señorita,  sin  amparo,  sin  fami- 
lia, sin  honor,  sin  dinero,  es  una  acción  co- 
barde y  criminal.  Ya  sabe  usted  ahora  mi 
opinión. 

Marq.       (Temblando  de  ira.)  ¡Esas  palabras!... 

Jack  Espere  usted,  que  aún  no  he  concluido.  Su 

hijo  de  usted,  al  casarse  con  ella,  no  ha  he- 
cho otra  cosa  que  lo  que  hace  un  hombre 
honrado. 

Marq.  Entienda  usted  que  no  he  venido  á  esta  casa 
para  dejarme  insultar  por  el  marido  que  mi 
hija  en  mal  hora  aceptó. 

Jack  No.  Ha  venido  usted  creyendo  encontrarme 

manso,  humilde,  tranquilo,  dispuesto  á  su- 
frir, como  de  costumbre,  las  impertinencias 
de  usted  y  de  todos  los  suyos,  pero  se  ha 
equivocado  usted,  aquellos  tiempos  ya  pasa- 
ron. Siento  haberle  procurado  este  nuevo 
desengaño;  pero  consuélese  al  menos,  pen- 
sando en  la  satisfacción  que  experimenta 
su  hijo  en  estos  momentos,  por  haberse  ca- 
sado con  la  mujer  que  ama. 

Marq.  ¡Una  mancha  imborrable  en  el  honor  de  la 
familia! 

Jack  Es  preferible  que  del  honor  no  hablemos. 
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Marq,       El  heredero  de  un  título  como  el  mío... 

Jack  Créame  usted,  lord  Steventon,  el  heredero 

de  un  título  honorabilísimo  como  el  de  us- 
ted, le  honrará  mucho  más  ganándose  la 
vida  en  Australia,  que  derrochando  su  for- 
tuna entre  los  ultra-chic  de  Londres. 

(Entra  un  CRIADO.) 

Criado  (Acercándose  á  Jack.)  El  señor  Peters  dice  que 
ha  de  ver  al  señor  urgentemente. 

Jack  Sí,  sí;  que  aguarde  un  momento. 

Marq.  Mándale  pasar,  ya  hemos  terminado  nues- 
tra agradable  entrevista. 

Jack  Que  pase. 

(Vase  el  Criado.) 

Marq.       Advierto  á  usted  que  en  lo  sucesivo  no  ten- 
dré el  honor  de  saludarle. 
Jack  El  honor  será  mío,  lord  Steventon. 

(El  Marqués,  rabioso  y  sin  saber  qué  contestar,  vase. 
Un  momento  después  entra  PETERS.  Viene  por  dis- 
tinta puerta  de  la  que  salió  el  Marqués.) 

Peters  Buenas  tardes,  señor  Frobisher.  Siento  ha- 
ber vendo  algo  tarde,  pero  cuando  he  reci- 
bido su  tarjeta,  me  he  apresurado  á  venir. 

Jack  Ha  llegado  usted  con  toda  oportunidad.  He 

decidido  regresar  á  Australia. 

Peters  (sorprendido.)  ¿A  Australia?  No  extrañe  usted 
mi  sorpresa,  pero  no  me  imaginaba  yo... 

Jack  Pienso  instalarme  allí  de  nuevo  y  he  desea- 

do ver  á  usted,  para  que  se  encargue  de  li- 
quidar rápidamente  cuanto  aquí  poseo. 

Peters       ¿Luego  no  piensa  usted  volver? 

Jack  En   algunos  años  no.  Venda  usted  esta 

casa,  el  castillo  que  compré  hace  dos  años; 
en  tin,  cuanto  poseo. 

Peters  Permítame  usted  que  me  asombre  de  nue- 
vo. Sentiría  que  asuntos  de  negocio... 

Jack  Nada  de  esto.  Liquídelo  usted  todo,  pero 

advierta  usted  que  deseo  ultimar  la  venta 
antes  de  marcharme,  y  que  me  marcho 
muy  pronto. 

(ALICIA  aparece  en  la  puerta  del  foro,  y  al  oir  las  úl- 
timas palabras  se  detiene.) 

Peters       Pero  venderlo  todo  rápidamente  representa 

un  fuerte  perjuicio. 
Jack  No  importa.  Dentro  de  quince  días  ó  tres 

semanas,  quedará  esto  libre. 


-  61  — 


Peters 
Jack 

Peters 

Alicia 

Jack 

Alici 

Jack 

Alicia 

Jack 

Alicia 
Jack 


Alicia 

Jack 

Alicia 

Jack 

Alicia 

Jack 


Alicia 

Jack 

Alicia 


Jack 


xIlicia 
Jack 


Me  ocuparé  de  ello  hoy  mismo. 
Mañana  venga  usted  á  verme  y  hablaremos 
de  otros  detalles;  ahora  no  estoy  para  nada. 
Entonces,  hasta  mañana,  señor  Frobisher. 

(Peters  saluda  á  Alicia  al  llegar  al  foro  y  vase.) 

(Acercándose  á  jack.)  Jack,  ¿quieres  explicarme 
qué  determinación  es  esta? 
Que  antes  de  un  mes  nos  embarcaremos 
para  Australia. 

¿Qué  dices?  ¿Quién  ha  de  ir  á  aquellas  tie- 
rras? 

Tú,  nuestro  hijo  y  yo. 
No  te  comprendo. 

Me  choca,  porque  ía  cosa  es  clara.  Encima 
de  la  mesa  encontrarás  una  carta  para  ti. 

(Dirigiéndose  á  la  mesa.)  ¿Para  mí? 

Sí;  tu  amigo  Dallas  la  ha  escrito,  encargán- 
dome que  te  la  entregara.  Cumplo  su  en- 
cargo. 

¿Quién  la  ha  abierto? 

El  mismo. 

¿En  presencia  tuya? 

Sí. 

¿Luego  te  has  enterado?... 

De  todo.  (Con  frialdad  saca  de  un  cajón  varios  pape* 
les  y  les  examina.  Alicia  lee  la  carta,  dando  muestras 
de  ira  y  desprecio.  Luego  se  acerca  á  Jack.) 

(cariñosa.)  ¿Por  qué  no  volviste  anoche  á  casa? 
No  hablemos  de  esto,  ¿quieres? 

(Seco.)  Pues  quiero  hablar,  (jack  la  mira  fija- 
mente y  ella  permanece  un  momento  silenciosa.)  Al 

ver  aquel  hombre  aquí,  al  leer  esta  carta, 
habrás  creído...  pero  yo  te  aseguro.,,  no 
tuvo  importancia  la  entrevista.  Ademán, 
eso  no  era  motivo  para  que  dieras  órdenes 
á  los  criados...  es  violento  y  debiste  dejar- 
me á  mí.  Hasta  ahora  no  había  dado  lugar 
el  señor  Dallas  á  que  se  tomara  tal  deter- 
minación. 

Te  he  dicho  en  distintas  ocasiones,  que  era 
un  hombre  peligroso  y  que  no  debías  inti- 
mar con  él.  Nunca  quisiste  hacerme  caso,, 
has  debido  convencerte  tú  misma. 
Admito  que  hice  mal,  pero  en  lo  sucesivo  .. 
No  te  preocupes  del  porvenir.  En  Australia 
no  encontrarás  hombres  de  esa  casta. 


—  62  — 

Alicia  ¿En  Australia?  ¿Supongo  que  no  pretende- 
rás que  tome  en  serio?... 

Jack  Hablo  seriamente,  quizá  por  primera  vez. 

Alicia  (cariñosa.)  ¡Jack,  Jack!  Ayer  no  me  porté  con- 
tigo como  debía;  pero  esto  me  servirá  de 
lección. 

Jack  Es  ya  demasiado  tarde  para  retroceder. 

Alicia  ¿Demasiado  tarde?  ¿Pero  quieres  decirme 
qué  es  lo  que  he  hecho  yo  para  que  trates 
de  llevarme  á  un  destierro,  lejos  de  todos 
los  míos? 

Jack  He  decidido  marcharme  y  la  mujer  debe 

seguir  siempre  á  su  marido. 

Alicia        No  olvides  que  no  soy  tu  esclava. 

Jack  Eso  me  lo  has  dicho  ya  infinitas  veces. 

Alicia  (otra  vez  cariñosa.)  Quizás  con  mi  conducta 
pasada  he  dado  motivos  para  que  estuvieras 
algo  resentido;  pero  tú  no  supondrás  que 
entre  Dallas  y  yo  ha  habido  otra  cosa  que 
cierta  ligereza  de  su  parte  y  represión  seve^ 
ra  de  la  mía.  ¡Seamos  buenos  amigos,  Jack! 

fSe  acerca  á  Jack  como  para  besarle,  pero  él  continúa 
impasible  revolviendo  papeles.  Ella  no  se  atreve  á  be- 
sarle.) ¿No  quieres  que  te  dé  un  beso?  ¡Es 
verdad  que  hace  mucho  tiempo  que  no  te 
he  dado  ninguno...  pero  tampoco  has  puesto 
mucho  de  tu  parte!  (jack  la  mira  fijo.)  ¿Por 
qué  me  miras  así?  casi  me  das  miedo. 
Vuelvo  á  pedirte  que  seamos  amigos.  ¿Qué 
quieres  que  te  diga  más?  ¿Quieres  que  me 
arrodille  á  tus  pies? 

Jack  No,  ni  lo  toleraría.  Las  cosas  han  cambia- 

do. He  sufrido  mucho  en  silencio  días  y 
días,  tu  lo  has  conocido  y  no  has  intentado 
siquiera  evitarlo.  Todo  tiene  un  límite  en  el 
mundo  y  á  él  hemos  llegado. 

Alicia        ¿Al  límite? 

Jack  Sí. 

Alicia  ¿Qué  quieres  decir?  ¿Qué  instrucciones  has 
dado  á  ese  caballero  que  acaba  de  salir? 

Jack  Que  venda  esta  casa  y  cuanto  aquí  poseo. 

Alicia  Pero  esto  sería  una  locura,  no,  no  lo  has 
pensado,  lo  has  hecho  en  un  momento  de 

exaltación,  (jack  sonríe  irónicamente.)  Hay  que 

dar  contraorden... 
Jack         Es  demasiado  tarde;  te  lo  he  dicho  ya. 
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Alicia        ¿Por  esa  tontería  de  Dallas? 

-JaCK  (Apoyándose  en  el  canto  de  la  mesa.)  Por  esa...  ton- 

tería y  por  muchas  otras.  Es  la  gota  que 
hace  derramar  el  agua  del  vaso  demasiado 
lleno.  ¡No  es  Dallas  tan  solo,  son  todos  tus 
amigos  y  amigas,  tu  modo  de  ser,  tu  género 
de  vida,  tus  costumbres...  todo!  Se  impone 

Un  Cambio  radical.    (Con  excitación  creciente.) 

Estoy  harto  de  sufrir  á  todos  esos  amigos  y 
amigas  que  no  saben  hacer  otra  cosa  que 
flirtear  y  jugar;  de  ese  hablar  libre  y  des- 
vergonzado en  que  las  cosas  más  naturales 
del  mundo,  son  ridiculas  ó  grotescas;  de  ese 
andar  de  una  casa  para  otra,  siempre  en 
bailes,  cenas  ó  reuniones;  de  que  te  pasas 
horas  y  horas  en  casa  de  modistas,  de  que 
no  tengas  un  minuto  siquiera  para  dedicar- 
lo á  la  vida  de  familia,  á  tu  marido  y  á  tu 
hijo.  Has  concluido  con  mi  paciencia,  esto 
se  acabó. 
Alicia        ¡Jack,  tú  exagerasl 

Jack  ¿Exagero,  verdad?  He  tenido  que  sufrirlo 
en  silencio  durante  tres  años,  para  evitar 
un  escándalo,  para  no  tomar  la  determina- 
ción que  he  tomado  ahora.  Y  tú,  que  hasta 
hoy  no  has  faltado  á  tus  deberes,  de  esto 
estoy  convencido,  te  has  olvidado  de  mí  y 
de  nuestro  hijo  y  te  has  colocado  en  una 
pendiente  que  podría  tarde  ó  temprano  ser 
muy  peligrosa. 

Alicia        (indignada.)  Todo  eso  no  es  cierto. 

Jack  ¿Que  no?  Arriba  está  nuestro  hijo  todo  el 

el  día  en  brazos  de  una  mujer  que  hace  las 
veces  de  madre  porque  tú  no  has  querido 
criarlo. 

Alicia  ¡Jack! 

Jack  ¿Tampoco  esto  es  cierto,  verdad?  Criándolo 

no  hubieras  podido  ir  á  tantos  bailes,  ni  ju- 
gar al  bridge,  ni  divertirte.  Además,  las  mu- 
jeres de  nuestra  sociedad  se  hubieran  horro- 
rizado, hubieras  estado  en  ridículo.  Tu  quie 
res  mucho  á  tu  hijo,  eso  sí,  pero  le  ves  me- 
dia hora  al  día  si  no  tienes  cosa  mejor  que 
te  ocupe. 

Alicia  (casi  saltándole  las  lágrimas.)  ¿Crees  que  no  le 
quiero? 
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Jack  Sí,  le  quieres,  cerno  me  quieres  á  mí,  du- 

rante media  hora  de  las  veinticuatro  que 
tiene  el  día. 

ALICIA  (Dominando  sus  nervios  ante  la  razón.)  No  sé  por 

qué  dices  todo  esto. 
Jack  Porque  he  roto  ya  el  dique  de  la  paciencia, 

porque  tengo  el  deber  de  decírtelo,  porque 
es  cierto.  De  mis  sentimientos,  de  mi  modo 
de  ser,  ¿cuándo  te  has  preocupado?  Jamás. 
Solo  he  sido  para  ti  la  figura  del  marido 
que  acompaña,  me  has  tolerado,  porque  he 
pedido  y  he  querido  satisfacer  todos  tus  ca- 
prichos. 

ALICIA  (Temblando  de  ira  y  queriendo  dominarse.)  ¡Jack! 

Jack  Me  has  considerado  un  infeliz  porque  no  sé 

bailar,  ni  jugar,  ni  reir  de  todas  esas  sande- 
ces que  á  cada  paso  se  oyen  en  nuestros  sa- 
Iones,  en  los  de  tu  padre,  en  los  de  cual- 
quiera. Has  preferido  á  mi  conversación 
seria  quizá,  pero  leal,  sincera,  la  de  alguno 
de  esos  Dallas  que  andan  acechando  cons- 
tantemente el  momento  débil  de  una  mu- 
jer. Has  perdido  jugando  y  al  pedirme  di- 
nero para  pagar  tus  deudas,  no  has  sabido 
comprender  que  me  repugnaba  dártelo  para 
eso.  Tu  hermano  seduce  á  una  desgraciada 
muchacha  y  me  echas  en  cara  el  que  yo  les 
proteja,  como  si  fuera  una  mala  acción. 
Para  cuantos  te  rodean,  pobres,  desgracia- 
dos ó  enfermos,  nunca  has  tenido  un  re- 
cuerdo y  has  creído  que  tu  única  misión  en 
este  mundo  era  divertirte.  ¡Divertirte,  gozar, 
brillar,  ese  ha  sido  tu  pensamiento  único 
mañana,  tarde  y  noche,  olvidando  que  he- 
mos venido  á  este  mundo  con  misión  más 
elevada  y  menos  egoísta,  que  para  algo  nos 
ha  dado  Dios  cabeza  y  corazón!  Ha  llegado 
el  momento  de  concluir  para  siempre  con 
ese  género  de  vida.  Me  casé  contigo  para  te- 
ner una  compañera  en  mi  hogar  y  como  no 
he  podido  lograrlo  hasta  ahora,  quiero  te- 
nerla en  adelante.  He  decidido,  pue3,  que 
abandonemos  esta  sociedad  de  farsa  y  de 
mentira  y  vayamos  los  dos,  con  nuestro 
hijo,  á  aquella  tierra  mucho  menos  civiliza- 
da, pero  más  natural,  á  comenzar  una  nue- 
va vida. 
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(jack  ha  ido  subiendo  algo  el  tono  durante  su  discur- 
so. Alicia  ha  escuchado  con  ira  cuanto  su  marido  ha 
dicho,  pero  en  ciertos  momentos  ha  comprendido  la 
razón.) 

¡Ah,  eso  no,  no!  ¡Tú  lo  has  decidido  sin  con- 
tar conmigo! 

¿Te  niegas  a  acompañarme? 
Sí.  Me  has  dicho  cosas  que  no  olvidaré  ja- 
más, (pausa.)  ¿Por  qué  crees  tú  que  me  casé 
contigo? 
Por  mi  dinero. 

(Llorando  de  ira.)  ¡Oh!... 

Si  hubieras  conocido  antes  á  Dallas  y  hu- 
biese sido  rico,  te  habrías  casado  con  él.  Si 
yo  faltara  mañana,  sería  él  tu  marido. 
¡Oh! 

El  ú  otro  por  el  estilo. 
¡Esa  es  la  idea  que  tienes  tú  de  mí! 
La  tengo  y  es  la  verdad.  ¡Te  casaste  conmi- 
go por  mi  dinero  solamente  y  bien  sabe 
Dios  que  lo  he  pagado  á  buen  precio! 

(Momento  de  pausa.  Alicia  está  rabiosa  y  seca  sus  lá- 
grimas Por  fin  dominándose  desafía  á  Jack  con  la  mi- 
rada.) 

(Excitadísima.)  ¿Quieres  abandonar  esto,  quie- 
íes  marchará  Australia,  verdad?  ¡Puedes 
hacerlo  cuando  quieras,  pero  tú  solo! 
¿De  modo  que  resueltamente  te  niegas  á  ir 
conmigo?  Está  bien. 

¡Sí,  me  niego,  me  niego!  (Llamando.)  ¡Lucíal 
¡Lucía!  ¡Ahora  mismo  nos  vamos  las  dos  á 
mi  casa,  á  casa  de  mis  padres!  jNo  quiero 
permanecer  aquí  ni  un  minuto  máH 
Eres  libre;  puedes  hacer  lo  que  gustes. 
¡Marcharme  yo  a  Australia,  dejar  á  los  míos! 
¡No,  eso  sí  que  no,  nunca!  (Entra  lucia  segui- 
da de  roberto.)  ¡Ven,  Lucía,  ven  conmigo! 
¡En  seguida! 
¿Pero  qué  ha  ocurrido? 

¡  Vá monos!  (Alicia  coge  del  brazo  á  Lucía  y  se  la 
lleva.  Roberto  sorprendido  se  acerca  á  Jack.) 

¿No  querías  tú  tener  una  casa  como  esta,  un 
castillo  en  Escocia,  un  yacht  en  Sólent?... 
¡Pues  esta  es  la  ocasión!  ¡Quédate  con  todo, 
te  lo  traspaso  todo! 
Vamos  á  ver:  ¿pero  qué  ha  ocurrido? 
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Jack         Que  regreso  á  Australia  para  no  volver  en 

mucho  tiempo. 
Rob.         Pero,  ¿y  tu  mujer? 

Jack         (Muy  serio  y  solemne.)  No.  Mi  mujer  se  queda 
aquí. 

(Telón.) 


FIN  DEL   ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 


Saloncito  en  casa  de  Lady  Westerby,  en  Londres.  Han  transcurrido 
diez  días  desde  los  sucesos  del  acto  anterior. 

(LADY  WESIERBY,  ELENA  y  la  BARONESA  sentadas 
tomando  el  té.  BERTRAM  de  pié  junto  á  la  mesa  pe- 
rorando con  la  laza  en  la  mano.) 

Sí,  señoras,  como  á  filósofo  y  considerando 
el  asunto  con  la  filosofía  propia  del  caso, 
opino  que  hacen  muy  bien.  Esa  separación 
es  justificada. 

¿Cómo  puede  usted  opinar  eso? 
Los  australianos  deben  volver  á  Australia. 
¿No  hizo  allí  la  fortuna?.,,  pues  es  lógico 
que  sienta  la  nostalgia  del  país.  Se  marcha 
él,  pero  la  hermosa  Alicia,  queda  aquí  para 
encanto  de  nuestros  ojos  y  su  noble  padre 
introduce  en  la  familia  un  nuevo  australia- 
no. Veremos  si  le  da  tan  buen  resultado 
como  el  anterior. 

Allá  veremos.  Yo  nada  puedo  decir,  pero 
casándose  conmigo,  hubiese  evitado  muchos 
disgustos.  ¡Tengo  tan  poca  familia! 
¿Y  hubiera  usted  sido  capaz  de  aceptarle 
por  esposo? 

Ya  lo  creo  que  sí,  con  mil  amores. 
¡Cuánto  siento  no  tener  su  renta!  ¡Entonces 
sí  que  hubiera  teoido  yo  todas  las  probabili- 
dades de  que  me  aceptara  usted! 
Todas...  no.  ¥o  necesito  un  marido  que  no 


Bert. 

Elena 
Bert. 

Elena 

Bert. 

Elena 
Bekt. 

Elena 


lo  tome  todo  á  broma  y  que  no  se  pase  la. 
vida  requebrando  á  todas  las  mujeres. 
No  sabe  usted  lo  que  formaliza  á  la  gente- 
una  renta  así.  Ahora  ando  siempre  bro- 
meando porque  soy  pobre  y  de  un  modo  ú 
otro  he  de  brillar  en  la  sombra. 
Con  el  desengaño  del  otro  cásate  con  él 
mujer,  no  le  tengas  más  tiempo  suspirando. 
¡Elena  anda  buscando  un  marido  rico,  yo, 
una  mujer  rica!.  Cuando  quedemos  los  dos 
convencidos  de  que  no  se  encuentra...  pre- 
pare usted  el  regalito,  Baronesa. 
Cuando  mueran  nuestros  respectivos  idea- 
les nos  casamos. 

Vamos,  sí,  un  casamiento...  in  artículo  mor- 

tis.  La  última  palabra  de  lo  chic. 

Baronesa,  no  adivina  usted  á  quien  vi  ayer 

saliendo  de  una  joyería. 

A  mi  marido,  seguramente.  Le  ha  dado  por 

ahí. 

Más  de  una  hora  estuvo  escogiendo.  Le  vi 
desde  un  entresuelo  mientras  tomaba  el- 
té.  Puede  usted  estar  satisfecha,  cuando  tan- 
to escoge... 

Mi  marido  compra  joyas  con  mucha  fre- 
cuencia, escoge  mucho  y  no  regatea,  pero  es 
que  ella  es  muy  exigente.  (Marcado.) 
¿Sí?  Pues  el  Barón  no  lo  fué  mucho  al  esco- 
gerla, i 
Es  de  las  que  brillan  en  la  sombra.  (Risas. 

Pausa.) 

¡Pobre  Alicia,  qué  triste  debe  estar!  Que  se 
marche  el  marido  siempre  es  un  alivio, 
pero  que  se  lleve  á  su  hijo  es  una  brutali- 
dad. 

Sí,  es  hombre  de  instintos  salvajes.  La  bru- 
talidad es  su  elemento. 
(Bromeando.)  Me  parece  que  esa  frase  la  ha 
leído  en  alguna  parte. 

Me  permito  ponerlo  en  duda.  Mis  frases  tie-1 
nen  siempre  el  sello  de  la  originalidad.  El 
único  plagio  que  yo  me  permitiría,  es  el  de' 
casarme  con  una  viuda  si  fuera  rica. 
¡Gracioso  como  siempre!  Yo  no  sé  por  qué 
Alicia  se  habrá  encerrado  en  ese  mutismo* 
No  sale  de  casa,  no  habla  con  nt  die... 
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Bert.  Según  parece,  su  marido  que ;  era  manso 
cordero,  sacó  las  uñas  y  derribando  de  un 
soplo  el  pasado,  dictó  nuevas  leyes  para  el 
porvenir.  Sucedió  algo  así  como  aquel  pasa- 
jé  de  la  Biblia...  ¿Recuerda  usted,  Elena? 

Elena  Ya  lo  creo.  «Cuando  los  sacerdotes  de  Jeri- 
có  tocaron  las  trompetas  las  murallas  vinie- 
ron al  suelo  con  estrépito.» 

Bert.  ^in  embargo,  como  esto  nadie  lo  ha  visto, 
nos  ha  llegado  adulterado.  Yo  creo  que 
aquellas  eran  de  cartón  piedra,  las  de  ahora 
son  más  sólidas  y  Alicia  aguantará  los  trom- 
petazos sin  rendirse. 

Bar.  No  sé,  no  sé;  allá  veremos  el  desenlace.  Por 

ahí  se  dice  que  el  señor  Bannister  ha  com- 
prado la  casa,  el  castillo  ..  cuantas  fincas 
poseían. 

West.        Es  cierto,  se  queda  con  todo. 

Elena  No  sé  por  qué  se  me  figura,  que  esta  ridicu- 
la separación  se  arreglará  muy  pronto.  Jack 
Frobisher  será  todo  lo  raro  que  se  quiera, 
pero  es  un  homore  que  me  cautiva.  Si  yo 
fuera  su  mujer,  iría  con  él  al  fin  del  mun- 
do. Con  un  hombre  tan  rico  debe  viajarse 
muy  bien. 

Bert.        Va  lo  creo.  En  tren  especial  con  su  salón  de 

.  billar  y  su  tennis. 
Elena        ¡Uy,  qué  gracioso  es  usted!  Si  sigue  así  no 

le  doy  ni  una  esperanza. 
West.       Bertram,  por  Dios,  ¿qué  tiene  usted  en  el 

lugar  del  cerebro?  Esa  cabeza  es  una  caja 

vacía. 

Elena  No  lo  crea  usted,  está  tan  llena  de  pensa- 
mientos que  ge  agolpan  todos  por  salir  y  el 
uno  por  el  otro  no  sale  ninguno. 

Beri  .  ¿Ustedes  creen  que  la  originalidad  es  fuente 
inagotable? 

Bar.  (Levantándose.)  Me  marcho;  todavía  me  que- 

dan por  hacer  algunas  visitas.  Adiós,  Lady 
Westerby.  Si  ve  usted  á  Alicia,  no  olvide 
decirla  que  tengo  muchos  deseos  de  verla  y 
que  cuando  esté  dispuesta  á  recibir  visitas 
•  iré  á  hacerla  compañía.  Adiós,  Elena.'  Y 
usted,  Bertram,  que  siga  de  tan  buen  hu- 
mor. (Lady  Westerby  "toca  el  timbre.) 

iBfiRT.  Baronesa...  (La  Baronesa  saluda.  Entra  un  CRIADO' 
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y  vase  la  Baronesa,  saliendo  el  Criado  detrás.)  (LaS 

mujeres  son  encantadoras!  ¡Y  hablan  luego 
de  la  filosofía  en  los  maridos!  ¿Quieren  us- 
tedes más  filosofía  que  enterarse  de  que  el 
Barón  compra  joyas  para  otra  mujer  y  cele- 
brarlo? Es  un  caso  original. 
Elena  Apúntelo,  usted  que  anda  siempre  tras  de 
los  originales. 

Bert.  ¡Elena!...  Lady  Westerby,  encalatado  de  tan 
agradable  compañía.  Otro  día  vendré  á  sa- 
ludarla y  la  traeré  nuevas,  (a  Elena.)  Queda- 
mos en  que  si  se  me  muriese  un  tío  que 
debe  de  andar  por  las  Américas  y  me  deja 
su  fortuna... 

Elena       Bien,  bajo  esa  condición  aceptaré  su  mano. 

Bekt.  (Siempre  el  interés!  (Bertram  besa  la  mano  á  las 

señoras.  Vase.) 

Elena       Es  muy  insustancial,  pero  á  mí  me  hace 

gracia. 
Wes  ¡  .       Más  vale  así. 

Elen„        Cuénteme,  ¿qué  sabe  usted  de  Alicia? 
West.       Muy  pocas  cosas. 

Elena  Queriendo  como  dicen  que  quiere  á  su  ma- 
rido, es  muy  raro  que  lo  deje  marchar 
solo. 

West.  Lord  Steventon  anda  publicando  la  nueva 
por  todo  Londres. 

Elena  Parece  que  la  determinación  se  tomó  rápi- 
damente, después  de  una  escena  muy  vio- 
lenta. Ella  se  marchó  de  su  caea  y  a  estas 
horas  no  ha  vuelto.  ¿Se  sabe  cuándo  es  la 
marcha? 

West.  Mañana. 

Elena        ¿Mañana?  ¿Y  ella  ha  venido  á  esta  casa? 
West.       Viene  todos  los  días. 

Elena  ¿Y  no  ha  podido  usted  mediar  en  el  asunto? 
West.       Cuanto  hago  por  solucionarlo  se  encarga  su 

padre  de  irlo  deshaciendo.  Luchar  contra 

todos  es  imposible. 

(Fntra  MaRY,  una  doncella,  seguida  de  ROBERTO.) 
MaPY  El  Señor  Bannister...  (Vase  Mary.  Lady  Wester- 

by se  levanta  y  saluda  á  Roberto.) 

Rob.  ¿Qué  tal,  Lady  Westerby?  (a  Biena.)  Se- 
ñora... 

Elena       ¿Cómo  no  ha  traído  usted  á  su  novia? 
Rob.  Eso,  señora,  pertenece  al  pasado. 
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Elena       ¿Cómo?  ¿Han  reñido  ustedes? 

Rob.  No  hemos  llegado  á  comprendernos.  Lucía 
solo  ha  sido  una  amiga  con  quien  he  pasado 
algunos  ratos  muy  agradables. 

(Elena  se  levanta.) 

Elena  Mi  querida  amiga...  Ya  le  dirá  usted  á  Ali- 
cia cuanto  he  sentido... 

West.       Se  lo  diré  en  cuanto  la  vea. 

Elena  Le  felicito  á  usted,  señor  Bannister;  no  era 
muchacha  para  hacer  feliz  á  un  hombre. 

(Roberto  saluda  y  vase  Elena.) 

West  .       ¿Qué  nuevas  trae  usted? 
Rob.  Ninguna. 

West.  ¿Le  ha  dicho  usted  á  su  amigo  cuánto  de- 
ploro que  no  haya  venido? 

Rob.  Sí.  No  puede  usted  imaginarse  lo  ocupado 

que  está. 

West  .       ¿Sabe  que  fui  á  su  casa  á  verle? 

Rob.  Me  ha  prometido  que  vendrá.  Sin  embargo, 

temo  que  no  venga. 
West.       ¿Por  qué? 

Rob.  Se  imagina  lo  que  quiere  usted  de  él.  No 

tolera  que  se  le  hable  del  asunto.  A  mí  me 
lo  ha  prohibido.  En  cuanto  intento  hablar- 
le, me  cierra  el  paso  mudando  de  conversa- 
ción. 

West.       ¿Está  tranquilo? 

Rob.  ¡Sí,  pero  sufre  mucho!  Se  le  conoce  en  la 

cara. 

West.       ¡Tan  amigos  como  son  ustedes!... 

\íob.  Crea  usted  que  he  hecho  todo  lo  humana- 

mente posible  para  llegar  á  solución  menos 
desagradable.  Es  inútil.  Justo,  pero  terco. 
Ahora  vuelve  á  ser  el  Jack  de  antes,  el  Jack 
que  yo  conocí. 

West.  Creen  ustedes,  los  hombres,  que  la  fuerza 
para  imponerse  consiste  en  mantener  lo  que 
han  dicho,  en  la  intolerancia,  es  un  error. 
Durante  mucho  tiempo  dejan  que  la  mujer 
haga  su  voluntad,  son  liberales  hasta  el  ex- 
tremo y  de  repente  cambio  de  vida  y  á  una 
cárcel.  No  me  parece  un  buen  sistema. 

ívob.  Jack  no  es  culpable. 

West  .       No;  si  no  le  culpo:  lamento  que  sea  así. 

Rob.  Alicia  no  le  ha  querido  nunca. 

West  .       Se  equivoca  usted.  Alicia  le  quiere,  me  cons- 
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ta,  pero  él  no  ha  sabido  sacar  partido  de  ese 
cariño. 

Rob.  Hace  tres  años  que  están  casados  y  no  han 

aprendido  á  comprenderse. 

West.  Los  hombres  de  negocios  como  ustedes,  en- 
tienden poco  en  asuntos  de  amor.  Aman 
como  los  demás,  pero  no  saben  ustedes  bor- 
dar el  amor. 

Rob.  Tiene  usted  razón,  también  yo  anduve  cie- 

go. Creí  conocer  donde  existia  el  verdadero 
amor  y  la  felicidad  y  de  no  haber  sido  por 
Jack,  me  sucede  lo  que  á  él.  Buscaba  la  fe- 
licidad y  la  tenía  muy  cerca.  He  tenido  que 
escarmentar  en  cabeza  ajena.  Sólo  siento 
que  él  sea  tan  desgraciado.  Alicia  no  le  que- 
rrá nunca. 

West.  Se  equivoca  usted.  Alicia  le  adorará.  Ahora 
mismo,  si  Jack  quisiera,  se  echaría  en  sus 
brazos.  Su  padre  es  el  culpable  de  todo.  De 
la  educación  que  reciben  los  hijos,  puede 
venir  más  tarde  su  desgracia.  El  Marqués 
no  ha  sabido  educarlos  y  Jack  no  ha  sabido 
imponerse.  Alicia  ha  venido  á  esta  casa 
todos  los  días  y  ha  llorado  mucho.  Desea 
ver  á  su  marido  y  echarse  en  sus  brazos,  de- 
sea ver  á  su  hijo  y  comérselo  á  besos,  pero 
si  se  encontraran,  mucho  costaría  que  llega- 
ran á  comprenderse.  Renacería  en  ella  ese 
orgullo  que  le  inculcó  su  padre  y  adiós 
abrazo  y  adiós  besos.  Sin  embargo,  ha  de 
venir  un  momento  en  que...  (Entra  mary  in- 
troduciendo á  JACK  y  vase.  Lady  Westerby  se  dirige  á 
Jack  cariñosamente  y  le  estrecha  la  mano.)  ¡Fro- 

bisherl  ¡No  sabe  usted  cuánto  me  alegra  su 
,  visita! 

Jack  Señora...  ¿Cómo  va?  Hola,  Roberto;  estaba 
seguro  de  que  te  encontraría  aquí.  Señora, 
de  algo  han  de  servirle  mis  consejos,  ¿ver- 
dad, Roberto?  Acabo  de  recibir  un  telegra- 
ma del  doctor  que  debe  ir  conmigo  á  Aus- 
tralia y  me  dice  que  le  es  imposible  acom- 
pañarme. Figúrate  tú,  á  última  hora...  Me 
recomienda  para  sustituirle,  al  doctor  Ha- 
rrisson  que  vive  en  el  65  Harley  Street.  No 
tengo  un  minuto  que  perder.  ¿Quieres  ir  tú 
mismo  en  un  momento  y  hacerle  las  pro- 
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posiciones  del  anterior?  Si  acepta,  iré  yo 
más  tarde  para  ultimar  los  tratos. 

Rob.  Con  mucho  gusto. 

J  ack         Abajo  encontrarás  mi  auto. 

Rob.  Tengo  el  coche. 

Jack         Perdona  y  muchas  gracias. 

Rob.  Si  es  usted  tan  amable  que  me  permita  ve- 

nir á  verla  con  más  frecuencia  que  en  estos 
últimos  tiempos,  me  proporcionará  usted 
una  viva  satisfacción. 

West.  Ya  sabe  usted  que  sus  visitas  me  han  sido 
siempre  agradables. 

Rob.  Muchas  gracias,  Lady  Westerby.  Es  usted 

muy  amable. 

Jack  Y  contigo  muy  indulgente;  esto  lo  aña- 
do yo. 

(Roberto  saluda  á  Lady  Westerby,  y  al  saludar  á  Jack, 
este  le  da  una  palmada  en  el  hombro.  Vase  Roberto 
sonriente.) 

West  .       ¿Se  lleva  usted  médico? 

Jack  Sí;  Eduardito  es  tan  pequeño  que  temo 
cualquier  tontuna  en  el  camino.  Ya  sabe 
usted  que  los  médicos  de  los  buques...  El 
viaje  es  muy  largo... 

West.       Y  para  un  niño  tan  pequeño  más. 

Jack  Señora,  yo  debo  á  usted  una  explicación  y 
una  excusa  al  propio  tiempo.  Me  hizo  usted 
el  honor  de  ir  á  visitarme  y  yo  hubiera  sido 
descortés  si  no  hubiese  devuelto  la  visita. 

West.  La  verdad,  me  hubiera  extrañado.  No  tiene 
usted  motivo  de  disgusto  conmigo... 

J  «CK  No  lo  tengo,  pero  comprenda  usted  que 
este  es  un  caso  especialísimo  en  el  que  no 
puede  intervenir  nadie,  ni  aun  personas  á 
quienes  yo  en  mucho  estimo  y  considero. 
Es  asunto  que  ha  de  arreglarse  uno  mismo, 

West.  Pues  ya  que  usted  ha  sido  franco  también 
quiero  serlo.  Me  he  llevado  chasco,  porque 
yo  creía  tener  cierto  ascendiente  sobre 
usted. 

Jack  Y  lo  tiene  usted,  señora.  Su  opinión  la  esti- 
mo en  mucho. 

West.  Pues  siendo  así,  permítame  que  le  diga  que 
hace  usted  mal  en  marcharse  de  esta  ma- 
ñera dando  á  su  viaje  caracteres  de  fuga. 

Jack         Comprendo  que  usted  y  la  gente  lo  consi- 
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deren  así,  pero  yo  voy  á  Australia  cual  si 
fuera  á  mi  patria.  Allí  no  soy  extranjero,  y 
en  cambio  aquí,  ¡cuántas  veces  me  ha  pa- 
recido que  lo  soy!  Allí  volveré  á  mi  trabajo 
y  esto  me  distraerá.  Cuando  yo  rogué  á  Ali- 
cia que  fuera  conmigo,  no  fué  con  la  inten- 
ción de  pasar  allí  toda  la  vida.  De  no  haber 
tomado  esa  determinación  tan  enérgica,  den- 
tro de  cuatro,  seis,  diez  semanas,  las  cosas 
estarían  como  antes  ó  peor  aún.  Alicia  se 
hubiera  echado  en  mis  brazos,  me  hubiera 
pedido  perdón  y  á  los  pocos  días,  el  roce 
constante  con  las  amigas,  el  trato  con  los- 
amigos,  los  compromisos,  ja  vida  obligada 
de  nuestra  sociedad,  la  familia...  en  una  pa- 
labra, dejar  á  quien  padece  de  enfermedad 
infecciosa  en  un  foco  de  infección  para  que 
se  cure,  ni  es  lo  más  prudente  ni  es  lo  más 
práctico.  Aires  nuevos,  aires  puros,  ambien- 
te sano...  esto  es  lo  que  necesita.  No  existe 
más  salvación  que  un  cambio  radical. 
West  .  Ella  debiera  acompañarle,  pero  se  lleva  us- 
ted al  niño... 

JaCk  Es  mi  deber,  señora.  ¿Quiere  usted  que  le 
deje  aquí  para  que  se  le  eduque  toman- 
do por  modelo  á  su  abuelo  ó  á  su  tía?  Nun- 
ca, eso  nunca.  ¡Quiero  á  mi  hijo  mucho  más 
de  lo  que  pueda  usted  imaginarse!  Créame 
usted,  Lady  Westerby,  cuando  he  tomado 
esa  determinación  ha  sido  porque  no  ha- 
bía otra.  Amo  á  Alicia  y  si  ella  me  hubiese 
amado,  me  habría  hecho  feliz.  ¡Desgraciada- 
mente no  ha  sido  así! 

West.       Se  equivoca  usted. 

Jack  ¡Lo  sabré  yo  que  he  vivido  tres  años  con 
ella! 

West.  Todos  los  días  ha  venido  aquí  á  llorar  su 
desgracia.  Hemos  pasado  algunas  horas  jun- 
tas, le  aseguro  á  usted  que  ha  cambiado 
mucho. 

Jack  Desde  nuestra  separación,  no  me  ha  escrito 
ni  una  sola  carta.  A  su  padre,  con  su  colo- 
sal talento,  se  le  ha  ocurrido  mandarme  á 
su  abogado  en  demanda  de  una  pensión.. 
Eso  era  lo  único  que  deseaba  ese  señor,  muy 
aristócrata,  muy  noble,  pero  por  el  título 


nada  inás.  No  he  de  suponer  que  todo  eso 

se  tramaba  á  espaldas  de  mi  mujer,  sin  su 

consentimiento. 
West.       Tengo  la  absoluta  seguridad  de  que  ella  lo 

ignora. 
Jack         ¡Mis  imposible! 

West.  Averigüelo  usted,  hable  usted  con  ella,  no 
juzgue  sin  oiría.  En  un  momento  de  acalo- 
ramiento, de  excitación,  se  dicen  cosas  que 
luego  quisieran  no  haberse  dicho.  El  arre- 
pentimiento no  es  invención  moderna.  Oiga 
usted  á  Alicia  y  después  juzgará. 

Jack  ¡El  arrepentimiento  llega  tarde! 

West  .       ¿Cuándo  parte  usted? 

Jack         Pasado  mañana. 

West  .       ¿Y  cuándo  piensa  usted  volver? 

JACK  (Resuelto.)  ¡Nunca!  (Pausa.) 

(Se  abre  la  puerta  del  foro  y  entra  ALICIA.  Alicia 
queda  sorprendida  al  ver  á  Jack  y  no  sabe  qué  acti- 
tud tomar.  Lady  Westerby  va  á  su  encuentro.) 

Alicia  He  visto  al  señor  de  Bannister  y  me  ha  di- 
cho que  estaba  usted  sola,  por  esto  he  veni- 
do. (Va  para  salir.) 

West.  No  se  marche  usted,  Alicia.  ¡El  señor  Ban- 
nister y  yo  tenemos  tantos  deseos  de  que 
hagan  ustedes  las  paces!...  tíeñor  Frobisher, 
por  nuestra  buena  amistad  le  suplico  que 
hable  usted  con  Alicia. 

JaCK  (Mirándola  cariñoso.)  ¿Irás  COnmigO? 

Alici\       (b-eco.)  No  iré. 

Jack  (a  Lady  westerby.)  ¿Ve  usted,  señora,  cómo 
no  es  posible  la  reconciliación?  Marcho  á 
Australia,  porque  aquí  nuestra  vida  en  co- 
mún se  ha  hecho  imposible.  Por  última  vez, 
¿Irás,  Alicia? 

Alicia  No;  el  modo  de  conducirte  conmigo,  las  pa- 
labras que  me  dijiste...  ¿Crees  que  soy  una 
niña  ó  un  juguete,  para  tratarme  como  lo 
has  hecho? 

West.       ¡Alicia,  por  Dios! 

Jack  Durante  tres  años  te  has  portado  conmigo 
indignamente,  no  has  hecho  caso  alguno  de 
mí,  he  sido  para  ti  poco  menos  que  un  cria- 
do, y  porque  durante  cinco  minutos  estuve 
duro  contigo,  violento  quizá,  quieres  hacer- 
me creer  que  todo  cuanto  ha  sucedido  es 


culpa  mía,  culpa  de  mi  mal  carácter,  de  mi 
dureza. 

Alicia        ¡Pues  bien,  sí,  lo  es,  y  desde  aquel  moinen 
to  te  odio! 

Jack         ¿Más  aún? 

West.       ¡Alicia,  por  favor!  ¡Jack!... 

Jack  Está  bien.  Algún  día  tu  conciencia  juz- 
gará. 

Alicia  No  contento  con  los  insultos  que  me  diri- 
giste, con  querer  separarme  de  los  míos, 
quieres  separarme  de  mi  hijo  también. 
{Creíste  atemorizarme  diciendo  que  te  lo 
llevabas  y  te  equivocaste!  ¡Te  salió  mal  la 
cuenta!  Pero  no  olvides  que  esa  es  una  ac- 
ción cobarde,  sí,  cobarde,  y  que  lo  haces 
sólo  porque  te  ampara  la  ley.  (Rabiosa  y  emo^ 

cionada  llora.  Pausa,  durante  la  cual  se  oyen  los  sollo- 
zos de  Alicia.) 

Jack  Si  me  decidiera  á  dejarlo  contigo...  ¿me  pro- 
metes que  serás  una  buena  madre  para  él? 

ALICIA  (Con  exaltación  y  alegría.)  ¡Sí!  ¡Sí!... 

Jack  (con  dolor.)  ¡No  quiero  que  algún  día  puedas 
echarme  en  cara  ni  aun  eso!  ¡Marcharé  solo! 
(pausa.)  ¡Acuérdate  en  todo  instante  de  que 
es  mi  hijo  también  y  procura  que  conserve 
siempre  buena  memoria  de  su  padre!  Tam- 
poco olvides  que  allí  lejos,  en  Australia,  es- 
peraré conetantemente  con  los  brazos  abier- 
tos vuestra  llegada.  ¡Gracias  por  su  interés, 
Lady  Westerby!  ¡Adiós,  Alicia!  (jack  se  acerca 

á  Alicia,  y  ella,  en  un  arranque  de  cariño,  se  echa  en 
brazos  llorando.) 

Alicia  ¡No,  no  irás  solo,  Jack,  yo  iré  contigo  tam- 
bién! 

JaCK  (Con  alegría  inmensa.)  ¡Alicia!  (La  abraza  y  la  besa.) 

La  puerta  del  foro  se  abre  súbitamente  y  entra  el 
MARQUÉS  con  ímpetu,  seguido  de  ROBERTO,  quien 
trata  de  detenerle  ) 

Marq.        ¡No;  déjeme  usted!  ¡Alicia!  (ve  á  Alicia  y  jack 

abrazados  y  á  Lady  Westerby  que  sonríe.)  ¿Pero  qué 
e8  esto?  ¡Abrazados!  (Mirando  á  Lady  Westerby 
que  está  hablando  con  Roberto.)  ¿También  CBÍO  es 

obra  de  usted,  señora? 
West.       ¡No,  Lord  Steventon,  esto  es  obra  de  Dios! 

FIN  DE  LA  OBRA 


